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El  8  de  julio  de  1996,  arribó  a  Quito  el  Cardenal  Bernardín  Gantín,  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  para  los  Obispos,  Presidente  de  la  Comisión 
Pontificia  para  América  Latina  y  Decano  del  Colegio  Cardenalicio. 


En  la  foto  aparece  acompañado  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo 
de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  de  los  Obispos  Auxiliares  Mons.  Carlos 
Ahamirano  Argüello  y  Julio  Terán  Dutari,  s.j. 
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CARDENALES  QUE  DIRIGEN 
DICASTERIOS  DE  LA  SANTA 
SEDE  VISITARON  EL  ECUADOR 


En  las  dos  primeras  semanas  de  este  mes  de 
julio  de  1996,  la  Iglesia  que  peregrina  en  el 
Ecuador  ha  sido  visitada  por  dos  Cardena- 
les, que  dirigen  Dicasterios  de  la  Santa  Sede 
en  Roma. 

Desde  el  dos  hasta  el  ocho  de  julio  mno  a 
Quito  el  señor  Cardenal  Alfonso  López  Tru- 
jillo,  de  origen  colombiano,  que  actualmen- 
te es  el  Presidente  del  Pontificio  Consejo  pa- 
ra la  Familia.  Vino  acompañado  por  el 
Obispo  Mons.  Elio  Sgrecia,  director  del  Ins- 
tituto de  Bioética  de  la  Universidad  del  Sa- 
grado Corazón,  del  Dr.  Carrasco  y  de  Mons. 
Fernando  Rodríguez,  Oficiales  del  Pontifi- 
cio Consejo  para  la  Familia. 

El  Cardenal  López  Trujillo  con  sus  colabo- 
radores vinieron  para  dictar  un  curso  sobre 
Bioética  y  Pastoral  de  la  Familia  a  los  Obis- 
pos de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na y  a  numerosos  sacerdotes  principalmen- 
te de  la  provincia  eclesiástica  de  Quito.  El 
curso  se  llevó  a  cabo  en  el  auditorio  "Pío 
XII"  del  Seminario  Mayor  "San  José"  de 
Quito  y  en  él  participaron  cerca  de  doscien- 
tos obispos  y  sacerdotes.  El  curso  comenzó  el 
martes  dos  de  julio  y  duró  hasta  el  sábado 
seis. 


El  señor  Cardenal 
Ganttn  manifestó 
su  deseo  de  venir 
a  Quito  para 
presidir  la 
celebración  de 
una  Eucaristía  de 
acción  de  gracias 
en  este  año 
jubilar 
cuadringentésimo 
quincuagésimo  de 
la  fundación  del 
Obispado  de  San 
Francisco  de 
Quito. 


En  este  curso  se  expusieron  los  problemas  y 
los  mitos  de  la  demografía,  se  desarrollaron 
temas  concernientes  a  la  Bioética,  entendi- 
da como  aplicación  de  los  principios  éticos 
y  morales  a  los  diversos  casos  de  la  biome- 
dicina  o  a  los  diversos  momentos  éticos  que 
están  vinculados  con  la  práctica  biomédi- 
ca.  Se  trató  de  la  Bioética  y  genética  con  al- 
guna referencia  a  la  manipulación  e  inge- 
niería genética.  Especialmente  se  expusie- 
ron algunos  casos  referentes  a  la  moral  fa- 
miliar en  el  ejercicio  de  la  paternidad  res- 
ponsable y  se  habló  de  los  derechos  de  la  fa- 
milia. Como  telón  de  fondo  de  todas  la  ex- 
posiciones, se  puso  de  relieve  el  valor funda- 
mental de  la  vida  humana,  a  la  luz  de  las 
enseñanzas  de  la  encíclica  "Evangelium  Vi- 
tae". 

Desde  el  lunes  ocho  hasta  el  lunes  quince  de 
julio  de  año  en  curso  visitó  el  Ecuador  el  se- 
ñor Cardenal  Bernardín  Gantín,  Prefecto 
de  la  Congregación  para  los  Obispos  y  Pre- 
sidente de  la  Pontificia  Comisión  para 
América  Latina.  El  Cardenal  Gantín  es 
también  actualmente  Decano  del  Colegio 
cardenalicio.  Esta  fue  la  primera  vez  que 
este  alto  funcionario  del  Vaticano  visitaba 
algunas  iglesias  particulares  del  Ecuador. 


Al  Cardenal  Gantín  le  brindó  la  oportuni- 
dad de  venir  al  Ecuador  el  hecho  de  que  en 
este  año  de  1996  todavía  nos  encontramos 


en  el  cuadringentésimo  quincuagésimo 
aniversario  de  la  erección  canónica  del 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito.  El 
Obispado  de  Quito  fue  erigido  por  el  Papa 
Paulo  in  con  Bula  de  8  de  enero  de  1545 y 
esta  erección  canónica  fue  ejecutada  por  el 
primer  Obispo  Garci  Díaz  Arias,  el  13  de 
abril  de  1546,  o  sea  hace  cuatrocientos  cin- 
cuenta años.  Con  ocasión  de  este  año  jubi- 
lar de  la  erección  del  Obispado  de  San 
Francisco  de  Quito,  el  Cardenal  Bernaraín 
Gantín,  por  disposición  de  S.S.  el  Papa  Juan 
Pablo  II  suscribió,  el  11  de  noviembre  de 
1995,  un  decreto  de  la  Congregación  para 
los  Obispos,  por  el  cual  elevó  a  la  Iglesia  me- 
tropolitana de  Quito  a  la  categoría  de  Igle- 
sia Primada  del  Ecuador  y  a  igual  título  ho- 
norífico elevó  al  hasta  entonces  Arzobispo 
metropolitano  de  Quito. 

El  señor  Cardenal  Gantín  manifestó  su  de- 
seo de  venir  a  Quito  para  presidir  la  cele- 
bración de  una  Eucaristía  de  acción  de 
gracias  en  este  año  jubilar  cuadringentési- 
mo quincuagésimo  de  la  fundación  del 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito.  En 
efecto,  el  martes  nueve  de  julio  del  año  en 
curso,  el  Prefecto  de  la  Congregación  para 
los  Obispos  presidió  en  la  Catedral  primada 
de  Quito  una  concelebración  de  la  Eucaris- 
tía con  los  Obispos  del  Ecuador  y  con  una 
numerosa  representación  del  presbiterio  de 
Quito.  Esta  Eucaristía,  a  la  que  asistió  en 


Como  un  acto 
final  de  su 
visita  al  Ecuador, 
el  Cardenal  Gan- 
tín  acudió  al 
Santuario 
nacional  de 
El  Quinche,  para 
honrar  a  la  Sma. 

Virgen  de  la 
Presentación  de 
El  Quinche,  que 
ha  sido  la  Estrella 
de  la 

evangelización 
especialmente  del 
mundo  indígena 
en  el  antiguo 
Obispado  de  San 
Francisco  de 
Quito. 


nombre  del  Gobierno  el  señor  Vicepresiden- 
te constitucional  de  la  República,  resultó 
muy  solemne,  concurrida  y  fervorosamente 
participada  por  una  numerosa  asamblea, 
que  representó  a  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

El  señor  Cardenal  Bernardtn  Ganttn  tuvo 
un  encuentro  con  el  episcopado  ecuatoria- 
no, visitó  a  comunidades  indígenas  en  Ota- 
valo  y  a  comunidades  afroecuatorianas  en 
valle  del  Chota  y  en  la  promncia  de  Esme- 
raldas. Visitó  también  la  Arquidiócesis  de 
Portoviejo,  en  donde  el  Arq.  Sixto  Lhirán 
Ballén  le  otorgó,  de  parte  del  Gobierno  Na- 
cional, la  condecoración  nacional  al  méri- 
to en  el  grado  de  Gran  Cruz.  Como  un  acto 
final  de  su  visita  al  Ecuador,  el  Cardenal 
Gantín  acudió  al  Santuario  nacional  de  El 
Quinche,  para  honrar  a  la  Sma.  Virgen  de 
la  Presentación  de  El  Quinche,  que  ha  sido 
la  Estrella  de  la  evangelización  especial- 
mente del  mundo  indígena  en  el  antiguo 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito. 

La  visita  de  dos  Cardenales  de  Curia  a  la 
Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador  ha  sido 
un  signo  y  prueba  clara  de  la  solicitud  pas- 
toral que  la  Santa  Sede  tiene  para  con  las 
iglesias  particulares  del  Ecuador. 


Documentos 
de  lo 
Sonto  Sede 
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La  Solemnidad  del  Corpus  Christi 

Mensaje  A  Monseñor  Albert  Houssiou,  obispo  de  la  diócesis 
de  Lieja  (Bélgica)  en  el  750°  aniversario  de  la  fiesta 

El  Papa  Urbano  IV  extendió  a  toda  la  Iglesia 
la  fiesta  eucarística  de  la  diócesis  belga 

La  diócesis  de  Lieja  (Bélgica)  fue  la  primera  en  toda  la  Iglesia  que  ins- 
tituyó en  el  año  1246,  la  fiesta  del  Corpus  Christi.  Algunos  años  más 
tarde,  en  1264,  el  Papa  Urbano  la  convirtió  en  fiesta  de  precito  pa- 
ra la  Iglesia  universal,  manifestando  así  la  importancia  que  tiene  la 
veneración  del  Cuerpo  eucarístico  de  nuestro  Salvador  Con  ocasión 
del  750°  aniversario  de  esa  importante  institución,  Juan  Pablo  n  ha 
enviado  al  actual  obispo  de  esa  diócesis  un  mensaje  en  francés,  cuya 
traducción  ofrecemos  a  continuación. 

A  monseñor  Albert  HOUSSIAU 
obispo  de  Lieja 

1.  En  el  año  1246,  su  lejano  predecesor  en  la  sede  de  Lieja,  Robert  de  Thou- 
rotte,  instituyó  en  su  diócesis  la  fiesta  eucarística  conocida  desde  entonces 
con  el  nombre  de  Fiesta  de  Dios,  a  petición  de  Julienne  de  Comillon,  que  ya 
había  compuesto  un  oficio  del  Corpus  Domini,  de  Eve  de  Saint-Martin  y  de 
otros  liejeses.  Algunos  años  más  tarde,  en  1264,  el  Papa  Urbano  IV  hizo  de 
esa  fiesta  del  Cuerpo  de  Cristo  una  fiesta  de  precepto  para  la  Iglesia  univer- 
sal, manifestando  así  la  importancia  que  tiene  la  veneración  del  Cuerpo  eu- 
carístico de  nuestro  Salvador.  Con  ocasión  del  750°  aniversario  de  la  institu- 
ción de  esta  fiesta,  uniéndome  de  manera  especial  a  todos  los  peregrinos  que 
participarán  en  las  ceremonias  del  jubileo  y  a  los  fieles  que  rezan  incesante- 
mente en  todo  el  mundo  ante  el  santísimo  Sacramento,  elevo  al  Señor  una 
ferviente  oración  de  acción  de  gracias. 

2.  Jesús  ya  no  está  presente  entre  los  hombres  de  la  misma  manera  que  lo 
estuvo  por  los  caminos  de  Palestina.  Después  de  la  resurrección,  en  su  cuer- 
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po  glorioso,  se  apareció  a  las  mujeres  y  a  sus  discípulos.  Luego,  guió  a  los 
Apóstoles  «hasta  cerca  de  Betania  y,  alzando  sus  manos,  los  bendijo  (...).  Se 
separó  de  ellos  y  fue  llevado  al  cielo-  (Le  24,  50-51).  Pero,  aun  habiendo 
vuelto  al  Padre,  Cristo  no  se  ha  alejado  de  los  hombres.  Permanece  para 
siempre  en  medio  de  sus  hermanos  y,  como  prometió,  los  acompaña  y  los 
guía  mediante  su  Espíritu,  Ahora  su  presencia  es  de  otro  tipo.  En  efecto,  -en 
la  última  cena,  después  de  haber  celebrado  la  Pascua  con  sus  discípulos, 
cuando  iba  a  pasar  de  este  mundo  a  su  Padre,  Cristo  instituyó  este  sacramen- 
to como  el  memorial  perpetuo  de  su  pasión  (. . .),  el  más  grande  de  todos  los 
milagros;  y  a  quienes  su  ausencia  llenaría  de  tristeza,  les  dejó  este  sacramen- 
to como  consuelo  incomparable»  (S.  Tomás  de  Aquino,  Oficio  del  Corpus  Do- 
mini,  57,  4).  Cada  vez  que  en  la  Iglesia  celebramos  la  Eucaristía;  y,  cuando 
comulgamos,  somos  incorporados  a  Cristo.  El  Señor  transforma  y  asume 
nuestra  vida. 

3.  Fuera  de  la  celebración  eucarística,  la  Iglesia  se  preocupa  por  venerar  la 
santa  reserva,  que  ha  de  ser  «conservada  (. . .)  como  centro  espiritual  de  la 
comunidad  religiosa  y  de  la  parroquial-  (Pablo  VI,  Mysteñum  fidei,  38).  La 
contemplación  prolonga  la  comunión  y  permite  encontrarse  constantemente 
con  Cristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  dejarse  observar  por  él  y 
experimentar  su  presencia.  Cuando  lo  contemplamos  presente  en  el  santísi- 
mo Sacramento  del  altar.  Cristo  se  acerca  a  nosotros  con  más  intimidad  que 
la  que  podemos  tener  nosotros  mismos;  nos  hace  partícipes  de  su  vida  divi- 
na en  una  unión  transformadora  y,  por  el  Espíritu,  nos  abre  el  acceso  al  Pa- 
dre, como  dijo  a  Felipe:  «El  que  me  ha  visto  a  mí,  ha  visto  al  Padre»  (]vi  14, 
9).  La  contemplación,  que  es  también  comunión  de  deseo,  nos  une  íntima- 
mente a  Cristo,  y  de  manera  muy  especial  une  a  quienes  no  pueden  recibir- 
lo. 

Permaneciendo  en  silencio  ante  el  santísimo  Sacramento,  es  a  Cristo,  total  y 
realmente  presente,  a  quien  descubrimos,  a  quien  adoramos  y  con  quien  es- 
tamos en  relación.  Sin  embargo,  no  lo  percibimos  y  estamos  cerca  de  él  gra- 
cias a  nuestros  sentidos.  La  fe  y  el  amor  nos  llevan  a  reconocer,  bajo  las  es- 
pecies del  pan  y  del  vino,  al  Señor,  a  aquel  que  nos  comunica  plenamente 
•los  beneficios  de  esta  redención  que  ha  realizado  él,  el  Maestro,  el  buen  Pas- 
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tor,  el  mediador  más  grato  al  Padre*  (León  XIII,  Mirae  caritatis).  Como  re- 
cuerda el  Libro  de  la  fe  de  los  obispos  de  Bélgica,  la  oración  de  adoración 
en  presencia  del  santísimo  Sacramento  une  a  los  fieles  «en  el  misterio  pas- 
cual; los  hace  partícipes  del  sacrificio  de  Cristo,  cuya  Eucaristía  es  el  "sacra- 
mento permanente"*. 

4.  Al  venerar  el  santísimo  Sacramento,  reali2amos  también  una  profunda  ac- 
ción de  gracias  al  Padre,  pues  por  su  Hijo  ha  visitado  y  redimido  a  su  pue- 
blo. Por  el  sacrificio  de  la  cruz,  Jesús  dio  la  vida  al  mundo  y  nos  convirtió 
en  hijos  adoptivos,  a  su  imagen,  estableciendo  relaciones  particularmente  ín- 
timas, que  nos  permiten  llamar  a  Dios  con  el  hermoso  nombre  de  Padre.  Co- 
mo nos  recuerda  la  Escritura,  Jesús  pasaba  noches  enteras  orando,  especial- 
mente en  los  momentos  en  que  debían  hacer  opciones  importantes.  En  la 
oración,  con  un  gesto  de  confianza  filial,  imitando  a  su  Maestro  y  Señor,  el 
cristiano  abre  su  corazón  y  sus  manos  para  recibir  el  don  de  Dios  y  darie 
gracias  por  sus  favores,  concedidos  gratuitamente. 

5.  Es  importante  conversar  con  Cristo,  e,  inclinados  sobre  el  pecho  de  Jesús 
como  el  discípulo  amado,  puede  tocamos  el  amor  infinito  de  su  corazón. 
Aprendemos  a  conocer  más  profundamente  a  aquel  que  se  entregó  totalmen- 
te, en  los  diferentes  misterios  de  su  vida  divina  y  humana,  a  fin  de  que  nos 
convirtiéramos  en  sus  discípulos  y  entráramos,  también  nosotros,  en  ese  gran 
movimiento  de  entrega,  para  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  del  mundo.  «Se- 
guir a  Cristo  no  es  una  imitación  exterior,  porque  afecta  al  hombre  en  su  in- 
terioridad más  profunda-  (Veritatis  splendor,  21).  Estamos  llamados  a  imitar 
su  ejemplo  para  configurarnos  poco  a  poco  con  él,  permitir  que  el  Espíritu 
actúe  en  nosotros  y  realizar  la  misión  que  se  nos  ha  confiado.  En  particular, 
el  amor  de  Cristo  nos  impulsa  a  trabajar  incesantemente  por  la  unidad  de  su 
Iglesia,  por  el  anuncio  del  Evangelio  hasta  los  confines  de  la  tierra  y  por  el 
servicio  a  los  hombres;  «un  solo  pan  y  un  solo  cuerpo  somos,  pues  todos  par- 
ticipamos de  un  solo  pan«  (1  Co  10,  17):  ésta  es  la  buena  nueva  que  alegra 
el  corazón  del  hombre  y  le  hace  ver  que  está  llamado  a  tomar  parte  en  la  vi- 
da bienaventurada  con  Dios.  El  misterio  eucañstico  es  la  fuente,  el  centro  y 
la  cumbre  de  la  actividad  espiritual  y  caritativa  de  la  Iglesia  (cf.  Presbytero- 
rum  ordínis,  6). 
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La  intimidad  con  Cristo,  en  el  sUendo  de  la  contemplación,  no  nos  aleja  de 
nuestros  contemporáneos  sino  que,  por  el  contrario,  nos  hace  estar  más  aten- 
tos y  abiertos  a  las  alegrías  y  tristezas  de  los  hombres  y  ensancha  el  cora- 
zón conforme  a  las  dimensiones  del  mundo.  Nos  hace  solidarios  con  nues- 
tros hermanos  en  la  humanidad,  particularmente  con  los  más  pequeños,  que 
son  los  predilectos  del  Señor.  Mediante  la  adoración,  el  cristiano  contribuye 
misteriosamente  a  la  transformación  radical  del  mundo  y  a  la  difusión  del 
Evangelio.  Toda  persona  que  ora  al  Salvador  arrastra  consigo  al  mundo  en- 
tero y  lo  eleva  a  Dios.  Por  eso,  quienes  están  ante  el  Señor  prestan  un  ser- 
vicio eminente;  presentan  a  Cristo  a  todos  aquellos  que  no  lo  conocen  o  que 
están  lejos  de  él;  velan  ante  él,  en  su  nombre. 

6.  Con  ocasión  de  este  jubileo,  aliento  a  los  sacerdotes  a  reavivar  el  recuer- 
do de  su  ordenación  sacerdotal,  mediante  la  cual  Cristo  los  ha  llamado  a  par- 
ticipar de  una  manera  particular  en  su  único  sacerdocio,  especialmente  en  la 
celebración  del  sacrificio  eucarístico  y  en  la  edificación  de  su  Cuerpo  místi- 
co, que  es  la  Iglesia.  Conviene  que  recuerden  las  palabras  que  pronunció  el 
obispo  durante  la  liturgia  de  su  ordenación:  «Tomad  conciencia  de  lo  que 
haréis,  vivid  lo  que  realizaréis,  y  configuraos  con  el  misterio  de  la  cruz  del 
Señor*.  Acudiendo  a  la  fuente  de  los  sagrados  misterios,  mediante  la  contem- 
plación asidua  y  regular,  darán  frutos  espirituales  para  su  vida  personal  y  su 
ministerio  y,  a  su  vez,  podrán  hacer  que  el  pueblo  cristiano  confiado  a  ellos 
sea  cada  vez  más  capaz  de  captar  la  grandeza  -de  su  peculiar  participación 
en  el  sacerdocio  de  Cristo  (Carta  del  Santo  Padre  a  los  sacerdotes  con  oca- 
sión del  jueves  santo  de  1996,  17  de  marzo  de  1996,  n.  2). 

7.  «Los  fieles,  cuando  adoran  a  Cristo,  presente  en  el  santísimo  Sacramento, 
deben  recordar  que  esta  presencia  brota  del  sacrificio  y  tiende  a  la  comunión 
tanto  sacramental  como  espiritual»  (Congregación  para  el  culto  divino  y  la 
disciplina  de  los  sacramentos,  Instrucción  sobre  el  culto  a  la  Eucaristía,  50). 
Por  tanto,  exhorto  a  los  cristianos  a  visitar  regularmente  a  Cristo  presente  en 
el  santísimo  Sacramento  del  altar,  pues  todos  estamos  llamados  a  permane- 
cer de  marera  continua  en  presencia  de  Dios,  gracias  a  Aquel  que  permane- 
ce con  nosotros  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  A  través  de  la  contemplación,  los 
cristianos  percibirán  con  mayor  profundidad  que  el  misterio  pascual  está  en 
el  centro  de  toda  la  vida  cristiana.  Este  hecho  ios  lleva  a  unirse  más  intensa- 
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mente  en  el  misterio  pascual  y  a  hacer  del  sacrificio  eucarístico,  don  perfec- 
to, el  centro  de  su  vida,  según  su  vocación  específica,  porque  -confiere  al 
pueblo  cristiano  una  dignidad  incomparable*  (Pablo  VI,  Mysterium  fidei,  37). 
En  efecto,  en  la  Eucaristía  Cristo  nos  acoge,  nos  perdona,  nos  alimenta  con 
su  palabra  y  su  pan,  y  nos  envía  en  misión  al  mundo;  así,  cada  uno  está  lla- 
mado a  testimoniar  lo  que  ha  recibido  y  a  hacer  lo  mismo  con  sus  herma- 
nos. Los  fieles  robustecen  su  esperanza,  descubriendo  que,  con  Cristo,  el  su- 
frimiento y  la  tristeza  pueden  transfigurarse,  puesto  que  con  él  ya  hemos  pa- 
sado de  la  muerte  a  la  vida.  Por  eso,  cuando  ofrecen  al  Señor  de  la  historia 
su  propia  vida,  su  trabajo  y  toda  la  creación,  él  ilumina  sus  jomadas. 

8.  Recomiendo  a  los  sacerdotes,  a  los  religiosos  y  a  la  religiosas,  al  igual  que 
a  los  laicos,  que  prosigan  e  intensifiquen  sus  esfuerzos  por  enseñar  a  las  ge- 
neraciones jóvenes  el  sentido  y  el  valor  de  la  adoración  y  la  devoción  euca- 
ristica.  ¿Cómo  podrán  los  jóvenes  conocer  al  Señor,  si  no  se  los  introduce  en 
el  misterio  de  su  presencia?  Como  el  joven  Samuel,  aprendiendo  las  palabras 
de  la  oración  del  corazón,  estarán  más  cercanos  al  Señor,  que  los  acompa- 
ñará en  su  crecimiento  espiritual  y  humano  y  en  el  testimonio  misionero  que 
han  de  dar  durante  toda  su  existencia.  El  misterio  eucarístico  es,  en  efecto, 
«la  cumbre  de  toda  evangelización»  (Presbyterorum  ordinis,  5),  puesto  que  es 
el  testimonio  más  eminente  de  la  resurrección  de  Cristo.  Toda  vida  interior 
necesita  silencio  e  intimidad  con  Cristo  para  desarrollarse.  Esta  familiaridad 
progresiva  con  el  Señor  permitirá  que  algunos  jóvenes  se  comprometan  en 
el  servicio  del  acolitado  y  participen  más  activamente  en  la  misa;  también  pa- 
ra los  muchachos  estar  en  torno  al  altar  es  una  ocasión  privilegiada  para  es- 
cuchar la  llamada  de  Cristo  a  seguirlo  más  radicalmente  en  el  ministerio  sa- 
cerdotal. 

9.  Encomendándolo  a  la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios,  de  santa  Juliana  y 
también  de  san  Lamberto  y  san  Huberto,  celosos  evangelizadores  del  país,  y 
de  todos  los  santos  de  su  tierra,  le  imparto  de  todo  corazón  mi  bendición 
apostólica  a  usted,  así  como  a  los  miembros  de  la  comunidad  diocesana  y  a 
los  fieles  que,  durante  este  año,  participan  en  las  diferentes  manifestaciones 
del  jubileo. 

Vaticano,  28  de  mayo  de  1996 
Joannes  Paulus  p.p.  II 
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Promover  el  ecumenismo 

Discurso  a  los  representantes  de  lo  Iglesia  evangélica 
y  otros  líderes  cristianos,  22  de  junio 

Ilustre  señor  presidente  del  Consejo;  estimados  miembros  del  Consejo  de  la 
Iglesia  evangélica  en  Alemania;  estimados  miembros  de  la  presidencia  del 
grupo  de  trabajo  de  las  Iglesias  cristianas  de  Alemania: 

1.  Me  alegra  poder  saludaros  aquí  en  Paderborn,  un  lugar  de  continua  acti- 
vidad para  promover  la  comprensión  entre  las  Iglesias  y  las  comunidades 
cristianas.  Aquí  se  encuentra  el  conocido  instituto  Johann  Adam  Móhler,  y 
Paderborn  fue  la  sede  episcopal  de  uno  de  los  mayores  promotores  del  ecu- 
menismo, el  cardenal  Loren2  Jaeger.  Nos  hallamos  aquí  reunidos  en  el  nom- 
bre del  Padre  que  por  amor  envió  a  su  Hijo  (cf.  1  Jn  4,  10),  en  el  nombre 
del  Hijo,  que  murió  por  nosotros  (cf.Rm  5,  8)  y  en  el  nombre  del  Espíritu 
Santo,  que  nos  asiste  (cf.  Jn  l6,  7)  y  nos  impulsa  al  bien  (cf.  Ga  5,  22  ss). 

450°  aniversario  de  la  muerte  de  Martín  Lutero 

2.  Os  agradezco  de  corazón  el  haber  aceptado  la  invitación  a  participar  en 
este  encuentro.  Este  año  celebramos  el  450°  aniversario  de  la  muerte  de  Mar- 
tín Lutero.  Después  de  siglos  de  dolorosa  separación  y  de  discusiones,  su  re- 
cuerdo nos  permite  hoy  reconocer  con  más  claridad  la  gran  importancia  de 
su  exigencia  de  una  teología  cercana  a  la  sagrada  Escritura  y  de  su  deseo  de 
una  renovación  espiritual  de  la  Iglesia.  Su  extraordinaria  contribución  al  de- 
sarrollo de  la  lengua  alemana  y  su  herencia  cultural  son  indiscutibles.  Con 
todo,  su  interés  por  la  palabra  de  Dios  y  su  decisión  de  recorrer  el  camino 
de  fe  que  consideraba  correcto,  no  hacen  olvidar  sus  límites  personales  ni 
tampoco  el  hecho  de  que  los  problemas  fundamentales  en  la  relación  entre 
fe.  Escritura  y  Tradición  e  Iglesia,  tal  como  los  vio  Lutero,  hasta  hoy  no  ha- 
yan sido  aún  suficientemente  esclarecidos. 

Un  análisis  esnnerado 

3.  Le  agradezco  a  usted,  señor  presidente  del  Consejo,  sus  palabras  y  lo  que 
ha  dicho  sobre  la  actitud  de  acogida  del  documento  de  estudio  L¿is  conde- 
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nos  doctrinales,  ¿dividen  a  las  Iglesias?  en  el  ámbito  de  las  Iglesias  evangéli- 
cas de  Alemania.  Recuerdo  de  buen  grado  nuestro  primer  encuentro,  que  tu- 
vo lugar  en  diciembre  de  1994,  cuando  usted  fue  a  Roma,  acompañado  por 
sus  más  estrechos  colaboradores,  para  entregarme  la  Toma  de  posición  evan- 
gélica común  sobre  el  documento  Las  condenas  doctrinales,  ¿dividen  a  las 
Iglesias? 

Muchos  miembros  sirxxlales  estudiaron  a  fondo  los  resultados  de  ese  docu- 
mento de  estudio.  Agradezco  todas  las  aclaraciones  obtenidas  gracias  a  los 
sínodos.  Sé  que  también  se  han  retractado  y  echado  al  olvido  expresiones 
polémicas  e  inconvenientes  del  pasado. 

En  este  momento  no  puedo  menos  que  agradecer  a  los  miembros  de  la  Co- 
misión ecuménica  conjunta  el  hecho  de  que,  después  de  mi  primera  visita 
a  Alemania  en  el  otoño  de  1980,  hayan  propuesto  tratar  en  el  diálogo  ecu- 
ménico, de  modo  histórico  y  sistemático,  las  condenas  doctrinales  del  siglo 
XVI  por  parte  de  la  Iglesia  católica  y  de  las  Declaraciones  confesionales.  Doy 
las  gracias,  en  particular,  a  los  miembros  del  Grupo  de  trabajo  ecuménico  de 
teóbgos  evangélicos  y  católicos,  que  han  realizado  este  análisis,  comprome- 
tiéndose personalmente. 

Progreso  en  lo  comprensión 

4.  Gracias  a  este  estudio,  muchas  controversias  del  siglo  XVI  se  ven  hoy  a 
una  nueva  luz.  Se  han  resuelto  diferencias  que  las  generaciones  anteriores 
consideraban  insolubles.  Este  progreso  ha  sido  posible  porque,  desde  el 
punto  de  vista  del  método,  se  ha  prestado  esmerada  atención  a  la  distinción 
entre  el  contenido  de  la  fe  y  la  formulación  en  que  se  ha  expresado  (cf.  Ut 
unum  sint,  81;  Mysterium  Ecclesiae,  5).  En  efecto,  esa  distinción  es  uno  de 
los  elementos  importantes  para  la  comprensión  ecuménica.  Como  enseña  el 
concilio  Vaticano  II,  -para  restaurar  o  conservar  la  comunión  y  la  unidad  es 
preciso  "no  imponer  ninguna  otra  carga  más  que  la  necesaria"  (Hch  15,  28)' 
iUnitatis  redintegratio,  18).  La  unidad  a  que  aspiramos  exige  un  genuino 
acuerdo  sobre  el  contenido  mismo  de  la  fe,  y  no  busca  en  modo  alguno  al- 
terar el  carácter  vinculante  de  la  doctrina  de  la  Iglesia;  pero,  por  otra  parte 
tampoco  obliga  a  «renunciar  a  la  rica  multiplicidad  de  la  espiritualidad,  del 
orden,  de  los  ritos  litúrgicos  y  de  la  representación  teológica  de  la  verdad  re- 
velada, desarrollada  entre  los  cristianos,  mientras  esa  diversidad  permanezca 
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fiel  a  la  tradición  apostólica»  (c/  Directorio  ecuménico,  20). 

Frente  a  la  entidad  y  a  la  calidad  del  estudio  Las  condenas  doctrinales,  ¿di- 
viden a  las  Iglesias?,  no  solo  era  justo,  sino  también  indispensable  examinar 
a  conciencia  y  con  profundidad  el  alcance  de  sus  resultados.  Usted,  señor 
presidente  del  Consejo,  ha  esbozado  hace  poco  el  intenso  proceso  realizado 
por  parte  evangélica.  En  el  mismo  período  se  ha  llevado  a  cabo,  también  por 
parte  católica,  un  proceso  de  valoración,  en  el  que  han  participado  varias 
asambleas  en  diversos  niveles.  En  1992  el  Consejo  pontificio  para  la  promo- 
ción de  la  unidad  de  los  cristianos  ha  tomado  posición  sobre  el  estudio  del 
Grupo  de  trabajo  ecuménico  con  un  análisis  esmerado.  En  junio  de  1994  la 
Conferencia  episcopal  alemana  presentó  su  toma  de  posición.  Am.bas  tomas 
de  posición  se  muestran  de  acuerdo  sobre  los  resultados  elaborados  en  el  es- 
tudio, pero  al  mismo  tiempo  subrayan  también  cuestiones  y  problemas  que 
exigen  una  discusión  ulterior.  Con  sus  estudios,  el  Grupo  de  trabajo  ecumé- 
nico ha  contribuido  a  una  comprensión  más  profunda  de  las  declaraciones 
doctrinales  del  concilio  de  Trento.  Ese  concilio  deseaba  tutelar  la  identidad 
de  la  fe  católica  y  por  eso  tiene  un  valor  permanente  para  el  desarrollo  de 
la  doctrina  dentro  de  la  Iglesia  católica.  Desde  entonces  una  reflexión  reno- 
vada sobre  la  verdad  revelada,  en  la  obediencia  al  Espíritu  de  Dios  y  con  una 
actitud  de  escucha  recíproca,  nos  ha  acercado  unos  a  otros.  Es  mérito  del  es- 
tudio Las  condenas  doctrinales,  ¿dividen  a  las  Iglesias?  el  hecho  de  haber 
examinado  a  fondo  muchos  puntos  de  acuerdo  y  de  convergencia  sobre 
cuestiones  esenciales  de  la  fe. 

La  doctrina  de  la  justificación 

5.  Se  ha  alcanzado,  además,  un  acercamiento  notable  en  la  doctrina  de  la  jus- 
tificación. Examinando  en  su  conjunto  los  diversos  documentos  de  consen- 
so sobre  la  doctrina  de  la  justificación,  se  tiene  cada  vez  más  fuerte  la  impre- 
sión de  que  se  va  a  llegar  a  un  acuerdo  básico  en  las  principales  cuestiones 
de  fondo  relativas  a  la  comprensión  del  mensaje  sobre  la  justificación.  Aun- 
que no  se  han  eliminado  todas  las  diferencias,  ahora  nos  podemos  pregun- 
tar de  modo  más  preciso  qué  importancia  tienen  las  diferencias  aún  existen- 
tes. Pese  a  que  la  relación  teológica  entre  el  concepto  luterano  de  justifica- 
ción y  la  doctrina  bautismal  y  eclesial  católica  exige  aún  ulteriores  conversa- 
ciones, es  de  esperar  que  se  alcance  un  acuerdo  en  esa  cuestión  que  cons- 
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tituía  uno  de  los  puntos  centrales  de  las  controversias  teológicas  del  siglo 
XVI.  Todo  entendimiento  alcanzado  debe  basarse  en  un  renovado  recurso  al 
testimonio  de  la  Biblia.  Un  entendimiento  entre  luteranos  y  católicos  en  es- 
ta importante  cuestión,  por  su  naturaleza,  está  abierta  a  esos  esclarecimien- 
tos también  con  las  Iglesias  territoriales  evangélicas  no  luteranas. 

En  otro  ámbito  y  en  cuestiones  particulares  en  las  que  no  se  ha  alcanzado 
pleno  acuerdo,  el  estudio  ha  allanado  el  camino  a  ulteriores  diálogos,  muy 
prometedores.  Por  lo  que  atañe  a  la  doctrina  de  los  sacramentos  ya  la  cues- 
tión del  ministerio  ordenado  se  han  podido  descubrir  elementos  comunes, 
pero  que  exigen  una  profundización  ulterior  Ahora  es  necesario  afrontar  las 
cuestiones  aún  por  resolver  y  deseo  expresamente  animaros  a  seguir  por  ese 
camino. 

La  Iglesias  de  Oriente 

6.  Aunque  el  ecumenismo  del  encuentro  con  las  Iglesias  reformadas  en  Ale- 
mania reviste  una  prioridad  especial,  al  mismo  tiempo  dirigimos  nuestra  mi- 
rada a  las  Iglesias  de  Oriente.  En  efecto,  muchos  miembros  de  la  Iglesia  or- 
todoxa y  de  las  antiguas  Iglesias  de  Oriente,  en  parte  ya  desde  hace  dece- 
nios, viven  en  vuestro  país  y  conservan  con  solicitud  la  comunión  eclesial 
con  su  patria.  A  todos  ellos  doy  mi  cordial  saludo.  Gracias  a  ellos  se  han  en- 
tablado buenas  relaciones  ecuménicas  con  las  Iglesias  de  este  país.  Colabo- 
ran activamente  en  las  asambleas  ecuménicas,  y  en  particular  en  la  Comuni- 
dad de  trabajo  de  las  Iglesias  cristianas  en  Alemania  De  esta  forma,  también 
en  Alemania  se  producen  algunos  estímulos  válidos  para  la  realización  de  la 
comunión  eclesial.  Así  mismo,  en  la  vida  privada,  los  cristianos  de  las  Igle- 
sias orientales  han  experimentado  la  cercanía  de  otros  cristianos,  pero  tam- 
bién la  de  no  cristianos  y  no  creyentes,  y  se  han  adecuado  a  esa  realidad. 
Deseo  animarios  a  conservar  sus  tradiciones  y  a  vivirlas  junto  con  los  demás 
en  una' buena  relación  de  vecindad.  De  ese  modo  aumenta  la  comprensión 
recíproca  y  se  fortalece  la  conciencia  de  una  base  común  de  nuestra  fe  cris- 
tiana en  la  multiplicidad  de  sus  formas,  que  se  han  desarrollado  en  el  de- 
curso de  la  historia. 

7.  Junto  con  los  cristianos  evangélicos  y  ortodoxos,  deseo  dirigirme,  con  es- 
tas palabras  de  saludo  y  de  bendición,  también  a  los  hermanos  y  hermanas 
de  las  Iglesias  libres  evangélicas,  que  participan  asimismo  en  la  obra  de  la 
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Comunidad  de  trabajo  de  las  Iglesias  cristianas.  Su  atención  está  dirigida  en 
particular  a  la  dimensión  de  la  fe  vivida  en  las  comunidades.  Han  sido  pre- 
cisamente cristianos  de  sus  filas  quienes  han  promovido  la  conversión  a  la 
palabra  de  Dios  de  la  sagrada  Escritura.  De  allí  ha  surgido  también  la  idea 
de  un  «año  con  la  Biblia»,  realizado  en  Alemania  con  gran  éxito  en  el  año 
1992. 

Hacia  la  unidad  plena 

8.  La  unidad  que  anhelamos  conseguir  debe  aumentar  gradualmente.  Debe- 
mos incrementar  la  valentía  y  la  fantasía  para  dar  hoy  los  pasos  que  sean  po- 
sibles, teniendo  firme  confianza  en  la  guía  del  Espíritu  Santo,  que  nos  instru- 
ye y  nos  prepara  para  los  pasos  que  se  podrán  dar  en  el  futuro.  Soy  cons- 
ciente del  hecho  de  que  muchas  personas  sufren  a  causa  de  la  división.  Por 
eso,  tenemos  el  deber  de  eliminar  las  barreras  y  aspirar  a  una  mayor  comu- 
nión, confiando  firmemente  en  el  hecho  de  que  el  Señor  nos  lleva  hacia  «el 
feliz  día  en  que  se  alcance  la  plena  unidad  en  la  fe  y  podamos  concelebrar 
en  concordia  la  sagrada  Eucaristía  del  Señor»  (Ut  unum  sint,  77). 

Tras  nuestro  ardiente  deseo  de  unidad  están  la  voluntad  de  Cristo  y  su  ora- 
ción en  el  cenáculo.  De  él  nos  viene  también  nuestro  deber  principal  de  uti- 
lizar plerumente,  en  las  investigaciones  y  en  los  análisis  teológicos,  en  las  ac- 
ciones y  en  las  tomas  de  posición  que  se  hacen  a  nivel  interconfesional  con 
respecto  a  la  sociedad,  en  el  diálogo  fraterno  y  en  la  oración  común,  todo  el 
espacio  ya  a  disposición  para  la  acción  común.  Os  pido,  por  tanto,  que  pro- 
sigáis el  diálogo  de  la  comprensión.  Solo  podrá  existir  un  ecumenismo  pro- 
metedor  para  el  futuro,  si  afrontamos  la  cuestión  de  la  verdad  de  modo  to- 
talmente desinteresado  y  si  nos  escuchamos  unos  a  otros  con  paciencia  y  lle- 
vamos también  las  cargas  de  los  demás  junto  con  las  nuestras  (cf.  Ga  6,  2). 
El  movimiento  ecuménico  se  convierte  así  en  un  proceso  espiritual  de  con- 
versión personal  a  la  verdad  plena,  es  decir,  confiando  en  el  hecho  de  que 
él,  «el  Espíritu  de  la  verdad,  os  guiará  hasta  la  verdad  completa»  Qn  l6,  13). 
Queremos  expresamente  poner  nuestra  confianza  en  Cristo  en  una  época 
que,  por  desgracia,  apoya  todos  su  objetivos  principalmente  en  nuestras  ca- 
pacidades humanas.  Por  eso,  a  fmal  de  este  encuentro,  es  justo  que  nos  di- 
rijamos a  él,  el  Señor  de  la  Iglesia,  en  la  espléndida  catedral  de  Paderbom, 
alabándolo,  suplicándole  y  pidiéndole  su  intercesión. 
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Saludo  del  Cardenal  Bernardín  Gantín 
a  la  Iglesia  en  Ecuador 

Apreciado  y  querido  Señor  Cardenci  Bernordino  Eclieverna  Ruiz, 
Señor  Nuncio  Apostólico,  S.E.  Mons.  Francesco  Canalini, 
Señor  Arzobispo  de  Quito,  Primado  del  Ecuador,  S.E. 
Mons.  Antonio  González  Zumórraga. 

Señor  Arzobispo  de  Portoviejo,  S.E.  Mons,  José  Mario  Ruiz  Navas. 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal, 

Señor  Obispo  de  Ibarra,  S.E.  Mons.  Antonio  Arregui  Yarza, 
Secretario  de  la  Conferencia  Episcopal. 

Señores  Arzobispos  y  Obispos,  Hermanos  en  el  Señor, 

Ubi  caritas  vera,  Deus  Ibi  est. 
Congregavit  nos  in  unum  Chiristi  amor. 

Se  realiza  hoy,  queridos  hermanos  Obispos,  un  proyecto  que  se  venía  pen- 
sando, desde  hace  algunos  meses:  un  encuentro  de  carácter  pastoral  y  fra- 
terno con  la  Iglesia  del  Ecuador,  especialmente  com  sus  Obispos.  La  inten- 
ción era  encontrar  toda  esta  rica  realidad  eclesial  y  poder  conocer  mejor  sus 
logros  y  necesidades.  Demos  gracias  a  Dios  porque  lo  hemos  podido  llevar 
a  cabo. 

Con  una  gran  alegría  eclesial,  me  encuentro  esta  tarde  en  medio  de  ustedes, 
como  Prefecto  de  la  Congregación  para  los  Obispos  y  Presidente  de  la  Pon- 
tificia Comisión  para  América  Latina.  Lo  hago  lleno  de  alegría,  animado  por 
un  profundo  espíritu  de  comunión,  poniendo  la  esperanza  en  Cristo  Salva- 
dor y  Redentor  que  nos  convoca  en  su  amor. 

Vengo,  con  gran  humildad  y  afecto,  a  oírlos  y  a  dialogar  con  ustedes  Seño- 
res Obispos,  para  enriquecerme  con  sus  grandes  experiencias  pastorales  en 
cada  una  de  las  Iglesias  de  las  cuales  son  celosos  pastores.  Vienen  ustedes 
desde  las  sierras  andinas  y  desde  la  costa,  de  las  calurosas  selvas  de  las  pro- 
vincias de  Oriente  y  de  las  ciudades  andinas  llenas  de  historia  y  de  fe. 
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Deseo  agradecer  la  gentil  acogida  de  S.E.  Mons.  Francesco  Canalini,  Nuncio 
Apostólico  de  Su  Santidad  en  el  Ecuador. 

Agradezco  las  expresivas  y  sentidas  palabras  de  saludo  que  me  ha  dirigido 
S.E.  Mons.  José  Mario  Ruiz,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal.  Son  una 
muestra  del  cariño  y  afecto  que  deparan  a  este  Cardenal  misionero,  colabo- 
rador del  Papa.  Igualmente  quiero  ahora,  públicamente  agradecer  a  Mons. 
Ruiz  Navas,  sus  servicios  a  la  Iglesia  Universal  en  Bolivia. 

Participo  en  su  alegría  y  saludo  al  nuevo  Primado  del  Ecuador,  S.E.  Mons. 
Antonio  González  Zumárraga,  insigne  Consejero  de  la  Pontificia  Comisión 
para  América  Latina.  De  corazón  me  uní  a  la  solemne  celebración  de  la  pro- 
mulgación del  Decreto  con  el  cual  se  constituyó  la  Arquidiócesis  de  Quito 
como  Iglesia  Primada  del  Ecuador  (5  de  enero  de  1996). 

Quiero  transmitirles  un  saludo,  especial  y  fraterno,  de  Su  Excelencia  Mons. 
Cipriano  Calderón,  Vicepresidente  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  La- 
tina, que  tenía  la  esperanza  de  encontrarlos  y  saludarlos.  Con  gran  espíritu 
evangelizador  y,  con  el  amor  que  ustedes  conocen  tiene  a  estas  Iglesias,  ha- 
bía preparado  este  viaje  pastoral. 

Este  encuentro  nos  permitirá  compartir  y  dialogar  ampliamente  sobre  la  ac- 
ción apostólica  y  evangelizadora  de  las  Iglesias  del  Ecuador.  Es  una  oportu- 
nidad única  para  "Evangelizarnos  y  evangelizar",  terúendo  siempre  la  certe- 
za de  que  Cristo  es  un  Evangelizador  viviente  en  su  Iglesia,  citando  el  docu- 
mento fmal  de  la  Conferencia  de  Santo  Domingo,  y  nos  anima  en  nuestro  ca- 
mino de  pastores. 

Nuestro  primer  recuerdo,  en  esta  tarde,  debe  ir  al  Santo  Padre  Juan  Pablo  II, 
Sucesor  de  Pedro  y  Pastor  Universal  de  la  Iglesia  "principio  y  fundamento 
perpetuo  y  visible  de  unidad"  (Cf.  Lumen  Gentium,  n,  23).  Conoce  el  Santo 
Padre  de  este  encuentro  y  les  hace  llegar  su  bendición.  Quien  puede  ocul- 
tar la  solicitud  pastoral  con  la  cual  el  Papa  acompaña  a  estas  Iglesias  del  lla- 
mado "Continente  de  la  esperanza"  y,  que  yo  llamaría  hoy  el  "continente  del 
presente".  Esperanza  y  futuro  de  la  Iglesia.  Todos  ustedes,  durante  sus  en- 
cuentros en  la  posada  "Visita  ad  limina  Afwstolorum",  pudieron  ver  el  espe- 
cial amor  y  cariño  del  Papa  hacia  la  Iglesia  en  Ecuador. 
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Se  insertan  ustedes  en  la  Iglesia  Universal,  y  más  concretamente,  en  el  con- 
texto de  la  Iglesia  Latinoamericana,  la  ilusión  del  Papa  por  estas  Iglesias  es 
grande: 

-  Aquí  estarán  en  el  año  2.000  casi  la  mitad  de  los  católicos; 

-  Los  Obispos  de  América  Latina  (obispos  residenciales,  auxiliares  y  emé- 
ritos) suman  unos  mil  ochenta  y  siete  (1087),  de  los  cuales,  cerca  de 
ochocientos  sesenta  (860),  son  residenciales.  (Datos  de  la  Oficina  de  es- 
tadística de  la  Iglesia,  junio  1996). 

El  Papa  Juan  Pablo  II  confía  y  tiene  muy  claro  que  el  protagonismo  singular 
de  la  Iglesia  latinoamericana  hacia  el  futuro  es  muy  grande.  Cito  cuanto  di- 
ce la  Carta  que,  con  fecha  de  Pascua  1995,  dirigió  al  Presidente  del  CELAM: 

"Toda  la  Iglesia  se  dispone  a  entrar  en  el  tercer  milenio  del  Cristianis- 
mo con  renovado  espíritu...  La  Iglesia  de  América  Latina  está  llama- 
da, por  la  eficacia  de  sus  evangelizadores,  a  tener  un  especial  prota- 
gonismo y  responsabilidad  en  esta  tarea". 

Signo  claro,  es  el  encargo  de  dos  congregaciones  Romanas  que  ha  hecho  a 
dos  ilustres  Arzobispos  latinoamericanos:  al  Arzobispo  colombiano,  Mons. 
Dario  C^trillón  Hoyos  la  Congregaaón  para  el  Clero;  al  Obispo  chileno, 
Mons.  Jorge  Medina  Estévez,  la  congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Dis- 
ciplina de  los  Sacramentos. 

Hablando  del  amor  del  Santo  Padre  por  estas  Iglesias  del  Ecuador,  es  nece- 
sario volver,  con  mucha  atención,  al  Discurso  que  el  Romano  Pontífice  les 
dirigió  durante  la  "Visita  ad  limina",  tocando  temas  importantes  y  fundamen- 
tales" 

-  Importancia  y  centralidad  de  la  familia  en  la  hora  presente,  para  la  trans- 
misión de  los  valores;  con  una  consecuente  especial  atención  a  la  pasto- 
ral familiar.  (Quiera  Dios  que  el  eiKuentro  que  han  tenido  con  el  Presi- 
dente del  Pontificio  Consejo  para  la  Familia,  Cardenal  Alfonso  López  Tru- 
jillo,  pueda  tener  muchos  frutos). 

-  La  necesidad  de  aumentar  y  fomentar  las  vocaciones  sacerdotales:  la 
igualmente  necesaria,  formación  permanente  del  clero. 
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-  La  atención  a  las  comunidades  indígenas  y  afroamericanas. 

-  El  seguimiento,  purificación  y  perfeccionamiento  de  las  manifestaciones 
de  religiosidad  popular. 

-  El  fomento  de  la  acción  evangelizadora  de  los  laicos  cristianos  en  los 
campos  de  la  cultura,  de  los  modernos  medios  de  comunicación  social, 
en  el  campo  político. 

-  La  importancia  de  las  escuela  católica  en  la  hora  presente  del  Ecuador. 

Desearía  detenerme  en  algunos  puntos,  que  examinamos  ya  en  nuestro  en- 
cuentro en  Roma,  durante  la  Visita  ad  limina. 

Nueva  Evangelización  y  tercer  milenio 

"Nosotros  predicamos  a  Cristo  crucificado,  fuerza  de  Dios  y  sabiduría  de 
Dios"  decía  San  Pablo  en  la  primera  carta  a  los  Corintios. 
La  Iglesia  entera,  por  deseo  del  Papa,  se  prepara  a  celebrar  el  segundo  mi- 
lenio del  nacimiento  de  Cristo.  La  Carta  Apostólica  Tertio  Mülennio  adve- 
niente ts  un  documento  que  debe  leerse  y  aplicarse  en  la  acción  pastoral  de 
la  Iglesia.  Con  certeras  palabras  y  fina  intuición  pastoral,  el  Papa  presenta  un 
plan  de  trabajo  y  de  reflexión  para  los  próximos  años.  Es  una  oportunidad 
irrepetible  para  "predicar  a  Jesucristo",  un  momento  de  gracia  que  no  pode- 
mos nosotros  dejar  pasar.  Desde  ahora,  y  en  comunión  con  toda  la  Iglesia 
debemos  iniciar  este  camino  hacia  el  Jubileo.  La  Puerta  Santa  abierta  será  el 
"Umbral  de  la  esperanza"  para  toda  la  Iglesia  Universal. 
Me  gustaría  escucharles,  de  qué  manera  concreta,  se  prepara  la  Iglesia  Ecua- 
toriana para  las  celebraciones  del  Jubileo  del  Año  2000. 

El  Jubileo  es  la  oportunidad  propicia  para  evangelizar,  con  un  acertado,  sim- 
ple, claro  plan  pastoral.  Con  gran  incisividad,  aprovechando  todos  los  recur- 
sos a  nuestro  alcance,  especialmente  los  movimientos  apostólicos.  Es  el  mo- 
mento para  realizar  una  estrategia  certera  como  respuesta  al  avance  de  las 
sectas,  a  la  indiferencia  religiosa,  al  declinar  de  las  costumbres  morales. 

América  Latina  y,  especialmente  el  Ecuador,  están  llamados  a  conservar  el  te- 
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soro  de  su  fe  católica,  que  hace  parte  de  su  más  profunda  identidad.  No  pue- 
de perderse  por  el  avance  de  las  sectas. 

Sé  que  están  preparando  la  Teregrinatio  Mariae",  ccxno  lo  están  haciendo 
otros  episcopados  de  América  Latina,  siguiendo  la  invitación  que  formuló  el 
Santo  Padre  en  el  Santuario  Nacional  de  Nuestra  Señora  de  Coromoto  en  Ve- 
nezuela. 

El  presente  y  el  futuro  de  la  Iglesia 
del  Ecuador  y  el  ministerio  episcopal 

Esta  visita,  es  el  agradecimiento  de  las  visitas  que  muchos  de  ustedes  han 
realizado  a  Roma,  dejando  una  bella  imagen,  en  el  recuerdo  de  nuestros  en- 
cuentros. Tengo  la  intención  de  continuar  aprendiendo  de  ustedes,  de  su  ce- 
lo pastoral  y  de  su  entrega  cotidiana  al  servicio  del  Evangelio. 

Quisiera  animarios  en  sus  tareas  episcopales,  difíciles  muchas  veces.  En  el 
Discurso  del  Papa  Juan  Pablo  II  a  la  Pontificia  Comisión  para  América  Lati- 
na, el  pasado  año  1995,  nos  decía; 

"Contemplando  a  Jesucristo  Evangelizador,  aprenderemos  a  ser  autén- 
ticos evangelizadores.  Como  él,  debemos  vivir  de  modo  permanente 
y  total  la  misión  de  evangelizar. . .  tengamos  presente  que  evangelizar 
no  es  un  acto  individual  y  aislado,  sino  profundamente  eclesial".  (Cf. 
Discurso  a  la  IV  Reunión  Plenaria  de  la  Pontificia  Comisión  para  Amé- 
rica Latina,  23  de  junio  1995). 

La  acción  ministerial  que  realizan  ustedes  se  inserta  en  el  Colegio  Episcopal, 
no  es  una  mera  acción  individual.  (Cf.  Discurso  a  la  IV  Reunión  Plenaria  de 
la  Pontificia  Comisión  parta  América  Latina,  23  de  junio  1995). 

La  acción  ministerial  que  realizan  Ustedes  se  inserta  en  el  Colegio  Episcopal, 
no  es  una  mera  acción  individual.  (Cf.  Lumen  gentium,  23). 

Sé  que  todos  han  recibido,  seguramente,  el  libro  "Evangelizadores"  que  pu- 
blicó recientemente  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina.  Los  invito  a 
repasar  los  aportes  y  ponencias  que  fueron  presentadas,  pero  de  especial 
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manera,  la  Reflexión  Bíblico  teológica  sobre  "Jesucristo  Evangelizador",  que 
ilumina  las  propuestas  y  proposiciones  de  los  trabajos  de  la  IV  Reunión  Ple- 
naria. 

Es  mi  deseo,  lo  repito,  animarles  a  realizar  en  cada  una  de  las  Iglesias  que 
el  Santo  Padre  les  ha  erKomendado,  un  importante  y  fundamental  servicio 
eclesial:  el  Ministerio  Episcopal.  Conozco,  por  las  relaciones  de  las  Visitas  ad 
limina  y,  por  el  diálogo  con  muchos  de  ustedes,  su  esfuerzo  y  abnegación. 

Los  invito  a  que  reflexionemos  cómo  el  Ministerio  Episcopal  en  la  Iglesia  re- 
presenta la  continuidad  del  Ministerio  de  los  Apóstoles;  y  por  él,  la  presen- 
cia evangelizadora  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  misma. 

"Dabo  vobis  pastores  iuxta  cor  meum,  et  pascent  vos  scientia  et  doctrina"  Qer 
3,  13).  Se  convierte  hoy  en  una  necesidad  inaplazable  revitalizar  nuestro  ser- 
vicio episcopal,  de  frente  a  un  mundo  secularizado  y  descreído,  lleno  de  su- 
persticiones, que  camina  por  caminos  de  tinieblas.  Como  Obispos  debemos 
hacer  que  brille  el  "Splendor  veritatis". 

Tenemos  que  mostrar  con  coraje  y  valentía  la  imagen  de  Jesucristo  Buen  Pas- 
tor, que  anima  y  guía  con  seguridad  a  su  Iglesia. 

No  faltarán,  seguramente,  los  momentos  para  un  diálogo  y  encuentro  perso- 
nal con  ustedes  en  estos  días. 

Los  retos  del  presente  y  lo  esperanzo  del  futuro 

El  conjunto  de  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  no  pue- 
de dejar  desapercibida  la  profunda  fe  de  los  fieles,  su  amor  al  Papa,  su  fide- 
lidad al  magisterio  de  la  Iglesia,  el  profundo  amor  a  la  Santísima  Virgen.  Son 
signos  reales  de  una  profunda  fe,  que  deben  ser  aprovechados  de  cara  al  fu- 
turo. 

La  pastoral  de  la  Iglesia  del  Ecuador  tiene  que  enriquecerse  cada  vez  con  sa- 
cerdotes, pastores  según  el  corazón  de  Cristo,  para  llevar  estos  fieles  hacia  la 
salvación. 
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Quiero  destacar  la  tarea  de  los  religiosos  y  religiosas  en  los  territorios  de  mi- 
sión. Muchos  de  ellos  no  son  Ecuatorianos,  pero  con  gran  amor  por  este  pue- 
blo entregan  su  vida  y  su  esfuerzo  por  el  "anuiKio  de  Cristo",  Redentor  del 
Hombre. 

Pero  es  también  necesario  que,  todas  y  cada  una  de  las  Iglesias  de  Ecuador, 
hagan  un  gran  esfuerzo  en  la  pastoral  vocacional.  Con  alegría,  hemos  visto 
como  el  número  de  los  Seminarios  y  de  los  Seminaristas  crece  progresiva- 
mente, con  un  aumento  de  sacerdotes.  Los  animo  a  continuar  con  esta  tarea, 
sin  descanso  y  con  gran  vitalidad,  especialmente  pidiendo  al  señor  obreros 
para  sus  campos. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  tiene  el  honor  de  haber  sido  la  sede  del  Primer 
Seminario  del  Continente,  Seminario  de  San  Luis,  fundado  por  Fray  Luis  Ló- 
pez de  Solís,  en  mil  quinientos  noventa  y  cuatro.  Es  una  herencia  muy  im- 
portante para  ustedes  y  un  reto  de  frente  al  futuro. 

La  pastoral  vocacional,  íntimamente  ligada  a  la  pastoral  juvenil,  debe  estar 
fundamentada  sobre  el  testimonio  de  santidad  y  de  celo  apostólico  de  los  sa- 
cerdotes, sobre  una  invitación  directa  y  clara  a  que  los  jóvenes  sirvan  al  Se- 
ñor con  su  vida;  en  el  Sacerdocio  ministerial,  en  la  vida  religiosa  consagrada 
o  en  un  empeño  apostólico  específico.  Ecuador  puede  y  debe  llegar  a  tener 
un  crecido  clero  para  atender  a  sus  necesidades  'ad  intra"  y  poder  enviar  mi- 
sionero "ad  gentes":  es  la  hora  de  América  Latina  y  específicamente  de  este 
país. 

Fue  mi  deseo  que  este  encuentro,  con  las  diversas  realidades  pastorales  del 
Ecuador,  se  concretara  en  un  fraterno  saludo  a  las  comunidades  indígenas  y 
afroaméricanas.  Para  el  futuro  de  la  Iglesia  del  Ecuador,  la  certera  evangeli- 
zación  de  estas  comunidades  es  fundamental. 

Si  en  algún  momento  ha  existido  algún  retraso,  puede  realizarse  ahora  un 
gran  esfuerzo. 

Quiero  escucharlos  y  atentamente  y  tomar  nota  de  sus  impresiones  sobre  el 
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estado  actual  de  la  Iglesia  Ecuatoriana.  Este  diálogo  enriquecerá  seguramen- 
te nuestra  acción  al  servicio  del  Santo  Padre,  de  manera  especial  desearía  co- 
nocer cómo  la  Congregación  para  los  Obispos  y  la  Pontificia  Comisión  para 
América  Latina  puede  ayudarles. 

La  Iglesia  del  Ecuador,  debe  seguir  íntimamente  ligada  a  la  Iglesia  Universal, 
como  lo  ha  hecho  hasta  ahora;  con  profunda  reflexión  y  discernimiento  de 
su  papel  y  trascendencia  en  contexto  latinoamericano.  El  Papa  con  su  pala- 
bra nos  regala  una  gran  riqueza  de  enseñanzas.  Los  recientes  Sínodos  cele- 
brados en  Roma  y  sus  Exhortaciones  Apostólicas  Post-Sinodales  nos  presen- 
tan la  oportunidad  de  un  profundo  estudio,  para  alimentar  la  vida  religiosa 
y  consagrada,  para  guiar  y  obtener  celosos  pastores. 

No  desearía  terminar,  sin  hacer  alguna  alusión  a  la  celebración,  este  año,  de 
las  bodas  de  Oro  sacerdotales  del  Papa  Juan  Pablo  II,  que  con  su  palabra,  su 
sufrimiento  y  ejemplo  nos  enseña  a  ser  pastores.  Es  también  un  momento 
privilegiado  para  reafirmar  el  empeño  sacerdotal  y  la  acción  apostólica  de 
nosotros  los  Obispos  y  del  clero  ecuatoriano. 

Este  año  es  también  "Año  jubilar"  de  las  celebraciones  del  350°  aniversario 
de  la  muerte  de  Santa  Mariana  de  Jesús  Paredes,  "Azucena  de  Quito".  El  Pa- 
pa, recientemente,  dirigiéndose  a  ustedes,  con  la  carta  del  17  de  abril,  los  in- 
vitaba a  confiar  en  el  futuro  (Cf.  n.  5).  Los  invitaba  a  renovar  su  entusiasmo 
evangelizador  y  misionero.  No  dejen  de  aprovechar  estas  oportunidades  de 
evangelización. 

Pidamos  juntos  la  protección  de  los  Santos  Ecuatorianos:  Santa  Mariana  de 
Jesús;  el  Santo  Hermano  Miguel  Pebres  Cordero;  de  las  Beatas  Mercedes  Mo- 
lina y  Narcisa  de  Nobol,  sobre  sus  trabajos  y  fatigas  como  pastores  del  pue- 
blo fiel. 

Encomendemos,  por  último,  esta  visita  a  Nuestra  Señora  del  Quinche,  que  se 
venera  en  Quito.  Ella  bendiga  y  proteja,  revitalice  y  acompañe  a  sus  Iglesias 
y  nuesto  ministerio  pastoral. 
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Beatificación  del  Venerable 
Siervo  de  Dios  Carlos  María  Leisner 

A  esta  Eucaristía,  que  se  celebra  en  la  Catedral  primada  de  Quito,  en  este 
domingo  23  de  junio,  han  acudido  los  miembros  de  la  familia  de  Schoens- 
tatt  de  esta  ciudad,  para  dar  gracias  a  Dios  por  la  beatificación  del  primer 
schoenstattino,  que  asciende  al  honor  de  los  altares. 

En  efecto,  en  la  mañana  de  hoy,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  IT,  en  esta  nueva 
visita  apostólica  que  ha  realizado  a  Alemania,  ha  proclamado  Beato,  en  la 
ciudad  de  Berlín,  al  sacerdote  Karl  Leisner,  de  nacionalidad  alemana  y 
miembro  de  la  familia  de  Schoenstatt. 

Anteriormente,  el  viernes  12  de  enero  de  este  año  de  1996,  la  Congrega- 
ción para  las  Causas  de  los  santos,  promulgó,  en  presencia  de  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II,  el  decreto  referente  al  martirio  del  Siervo  de  Dios  Karl  Leis- 
ner, sacerdote  de  la  diócesis  de  Munster  (Alemania). 

Carlos  María  Leisner  nació,  el  28  de  febrero  de  1915,  en  Rees,  pequeiia  ciu- 
dad de  la  Renania,  en  Alemania.  Actualmente  el  nuevo  beato  hubiera  teni- 
do 81  años  de  edad.  Fue  el  mayor  de  cuatro  hermanos  en  una  familia  cu- 
yos padres  le  aseguraron  una  educación  religiosa  sólida,  que  acentuó  en  él 
un  tierno  amor  y  devoción  a  la  Sma.  Virgen  María.  Carlos  ostentaba  con  or- 
gullo el  nombre  de  María.  Carlos  María  fue  un  muchacho  y  un  joven  ale- 
gre, constante  y  tenaz,  que  tenía  cualidades  de  jefe. 

El  santuario  de  Kevelaer,  distante  25  km.  de  su  ciudad  natal,  influyó  nota- 
blemente en  su  formación  religiosa.  Peregrinaba  frecuentemente  a  ese  san- 
tuario mariano.  Cuando  tuvo  su  bicicleta  lo  hacía  con  mayor  frecuencia. 

En  1993,  a  los  18  años  de  edad,  cuando  estaba  terminando  el  Colegio,  un 
amigo  lo  invitó  a  participar  en  un  retiro  en  Schoenstatt.  El  Santuario  de 
Schoenstatt  lo  cautivó.  En  él  se  le  clarifica  lo  que  luego  se  constituiría  en  él 
como  su  ideal  personal:  "Cristo  es  mi  pasión". 
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En  SU  diócesis  de  Munster  fue  nombrado  jefe  de  la  juventud  diocesana.  Por 
su  actividad  apostólica  comenzó  a  ser  visto  con  recelo  por  el  régimen  na- 
zi, que  ya  había  captado  el  poder  en  Alemania. 

Un  joven  de  otra  diócesis  nos  describe  su  impresión  acerca  del  joven  Car- 
los María  Leisner:  "Carlos  es  jefe  diocesano  de  las  ramas  juveniles.  Nosotros 
lo  invitamos  a  visitar  nuestra  rama  de  Verden.  Carlos  da  una  lección.  Canta 
y  habla  con  los  jóvenes  como  un  hermano  mayor.  Luego  les  habla  de  Cris- 
to y  del  Reino  de  Cristo  en  Alemania.  Los  jóvenes  quedan  entusiasmados, 
que  no  le  dejan  marchar  del  Hogar  Le  alzan  en  hombros  y  le  sacan  fuera 
en  medio  de  la  plaza  de  la  iglesia,  a  despecho  de  la  juventud  hitleriana,  que 
mira  amenazadora.  Por  la  noche  nos  reunimos  algunos  dirigentes  juveniles 
con  Carlos  y  podemos  apreciar  que  ha  tenido  un  gran  éxito  con  los  jóve- 
nes. Eso  no  lo  pone  orgulloso,  pero  sí  contento.  Una  sola  cosa  acentúa  re- 
petidamente: "Nuestro  deber  es  servir,  dar  a  conocer  a  Cristo  a  los  jóvenes". 

Después  de  madura  reflexión,  Carlos  María  decidió  ingresar  en  el  Semina- 
rio de  Munster.  El  29  de  septiembre  de  1934  sufre  la  amarga  experiencia  de 
ver  allanada  su  casa  por  la  Gestapo,  que  le  incauta  todos  sus  diarios  de  vi- 
da. Siendo  seminarista  del  Colegio  "Carlos  Borromeo"  de  Munster,  sigue 
con  sus  actividades  apostólicas  con  la  juventud,  a  pesar  de  ser  hostigado 
por  la  Gestapo. 

En  el  Seminario  de  Munster  se  integra  a  un  grupo  de  la  Federación  de 
Schoenstatt.  Los  integrantes  del  grupo  tienen  como  ideal:  Sacertotem  opo- 
tet  oferre",  al  sacerdote  le  corresponde  ofrecer  el  sacrificio,  que  marcará 
proféticamente  su  camino  de  santidad.  Durante  este  tiempo  escribe  en  su 
diario:  "Vivir  a  Cristo.  Este  es  el  último  sentido  de  mi  vida:  Vivir  a  Cristo  en 
este  tiempo!  Cristo!,  si  tú  no  existes,  entonces  preferiría  no  existir  yo!  Tú 
existes,  tú  vives,  recíbeme,  dispón  de  mí  plenamente!"  "Tú  eres  mi  vida,  mi 
amor,  mi  más  honda  pasión". 

Como  es  costumbre  en  Alemania,  Carlos  siendo  seminarista,  pasó  un  se- 
mestre en  otra  ciudad,  pasó  en  Friburgo  de  Brisgovia  el  semestre  de  invier- 
no 1936-I937.  Allí  vivió  en  casa  de  una  familia  muy  católica  y  de  muchos 
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hijos,  que  le  impresionó  mucho  y  despertó  en  él  la  nostalgia  por  la  vida  ma- 
trimonial. Conoció  además  a  una  joven  muy  buena,  que  en  su  vida  trans- 
parentaba a  María.  Esta  joven  era  capaz  de  satisfacer  sus  anhelos  de  amor 
y  de  constituir  un  ideal  de  vida.  Esto  le  cuestionó  su  vocación  sacerdotal; 
pero  fue  tannbién  la  ocasión  para  pensar  y  reflexionar  más  detenidamente. 
Para  tomar  una  decisión  fue  el  Santuario  de  Schoenstatt,  donde,  en  ambien- 
te de  oración,  optó  decididamente  por  su  vocación  al  sacerdocio  y  al  celi- 
bato. El  25  de  febrero  de  1939  recibió  el  subdiaconado  y  el  25  de  marzo 
fue  ordenado  Diácono.  Luego  de  su  ordenación  de  diácono  y  faltando  un 
mes  para  ser  ordenado  sacerdote,  le  comenzó  una  tos  persistente  y  un  can- 
sancio agobiador.  En  la  clínica  le  diagnostican  tuberculosis  contraída  duran- 
te el  tiempo  en  que  hizo  el  servicio  del  trabajo.  Lo  envían  a  un  sanatorio, 
al  de  San  Blas.  De  camino  al  sanatorio,  pasa  visitando  el  Santuario  de 
Schoenstatt.  Allí  se  entrega  en  manos  de  Maila  con  estas  palabras:  "Madre 
celestial,  lo  pongo  todo  en  tus  manos.  Si  tú  sabes  que  puedo  ser  un  sacer- 
dote bueno,  entonces  haz  que  me  cure  y  llegue  al  término.  Si  tú  vez  que 
he  de  ser  un  sacerdote  malo,  déjame  antes  morir".  En  el  Sanatorio  de  San 
Blas  se  enteró  un  día,  9  de  noviembre  de  1939,  que  había  habido  un  aten- 
tado con  Hitler,  del  cual  éste  había  escapado  ileso.  Carlos  en  forma  espon- 
tánea comentó  en  alta  voz:!  Qué  lastima!  Este  comentario  fue  inmediata- 
mente transmitido  a  la  Gestapo,  la  que  lo  arrestó  a  pesar  de  todas  las  ob- 
jeciones de  los  médicos  del  Sanatorio.  Pasó  por  varias  prisiones,  en  las  que 
•fue  maltratado  por  la  Gestapo.  Durante  su  prisión,  recibió  un  día  un  rega- 
lo. Era  un  cíngulo  que  le  enviaba  la  misma  joven  de  Friburgo,  con  quien 
había  entablado  amistad.  Traía  bordada  la  siguiente  frase:  "Vinctus  Christi" 
Prisionero  de  Cristo.  Este  regalo,  que  lo  interpretó  como  un  signo  del  cie- 
lo, lo  llenó  de  esperanza.  En  1940  fue  trasladado  con  otros  sacerdotes  a  Da- 
chau,  un  campo  de  concentración,  cercano  a  Munich,  en  donde  se  habían 
establecido  pabellones  aislados  para  sacerdotes.  Allí  tuvo  que  hacer  traba- 
jos forzados  con  la  más  mínima  alimentación.  Mantuvo  su  buen  humor  en 
las  asperezas  de  la  prisión.  Consiguió  que  le  llevaran  su  guitarra,  con  la  cual 
animó  a  sus  compañeros  de  prisión.  Con  otros  sacerdotes  formó  allí  un  gm- 
po  de  Schoenstatt  y  escogieron  como  lema:  "Víctor  in  vínculis",  o  sea,  "Ven- 
cedor en  las  cadenas".  El  anhelo  por  llegar  a  ser  sacerdote  fue  creciendo  en 
él,  no  obstante  que  su  salud  iba  empeorando  de  día  en  día.  El  15  de  mar- 
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zo  de  1941  fue  internado  en  el  hospital  del  Campo  de  concentración.  En 
1944  experinienta  una  leve  mejoría.  En  ese  tiempo  ingresó  como  prisione- 
ro a  Dachau  un  obispo  francés.  Luego  de  obtener  los  permisos  necesarios, 
Carlos  María  Leisner  fue  ordenado  sacerdote  en  la  clandestinidad  de  la  pri- 
sión, el  17  de  diciembre  de  1944.  Por  su  enfermedad  no  pudo  celebrar  su 
primera  Misa,  sino  el  26  de  diciembre  de  aquel  año  de  1944,  en  la  fiesta  de 
San  Esteban.  La  primera  Misa  del  neopresbítero  Carlos  María  fue  también  la 
última  que  celebró  en  este  mundo.  Por  eso  se  dice  de  él  que  fue  "Sacerdo- 
te de  una  Misa".  Su  estado  de  salud  no  le  permitió  celebrar  otras  Misas.  AI 
fin  de  la  2da  Guerra  Mundial,  en  1945  fue  liberado  del  campo  de  concen- 
tración; pero  estaba  tan  agotado  por  la  enfermedad  y  por  el  suplicio  de  la 
prisión  que  el  domingo  12  de  agosto  de  1945,  Carlos  pasó  de  este  mundo 
a  la  eternidad,  consumido  por  la  enfermedad.  Este  día  nació  para  la  vida 
eterna  y  fue  a  contemplar  la  gloria  de  Cristo,  a  quien  tanto  amó  en  su  cor- 
ta, pero  intensa  vida,  y  a  quien  quiso  proclamar  siempre  y  en  todas  partes. 

La  fiesta  anual  del  nuevo  Beato  se  celebrará  el  12  de  agosto. 

Con  esta  Eucaristía,  tributemos  fervientes  gracias  a  Dios,  que  ha  concedido 
a  la  Iglesia  y  a  la  Familia  de  Schoenstatt  el  regalo  de  este  nuevo  Beato,  Car- 
los María  Leisner,  quien  con  los  sufrimientos  y  suplicios  soportados  en  la 
prisión  por  su  amor  a  Jesucristo  y  por  su  fe  cristiana,  es  verdaderamente 
Mártir.  Los  hermanos  de  la  Familia  de  Schoenstatt  tienen  en  el  Beato  Carlos 
María  Leisner  un  poderoso  intercesor  y  alguien  que  les  estimula  a  seguir  y 
proseguir  el  arduo  camino  de  la  santidad  o  perfección  cristiana,  fomentan- 
do, al  misriK)  tiempo,  un  tierno  amor  y  una  filial  devoción  a  la  Madre,  tres 
veces  admirable,  María  Santísima. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qui- 
to y  Primado  del  Ecuador,  en  la  misa  celebrada  en  la  Catedral  Primada  de 
Quito  el  2  de  junio  de  1996,  con  motivo  de  la  beatificación  del  P.  Karl  Leis- 
ner. 
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Acción  de  Gracias  por  los  450  años  de  erección 
del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito 

Yo  soy  la  vida;  vosotros,  bs  sarmientos.  El  que  permanece  en  mí  y  yo  en  él, 
ése  da  mucho  fruto"  ( Jn  15,5) 

Señor  Vicepresidente  Constitucional  de  la  í?epública. 
Señores  Cardenales  Bernadín  Gantín  y  Echeverría  Ruiz, 

Señor  Nuncio  Apostólico;  Estimados  hermanos  Presidente  y  miembros  de  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana;  Señores  Vicarios,  Deán  y  miembros  del  Vble.  Cabildo 
Primado;  representantes  del  Presbiterio  de  Quito,  comunidades  religiosas. 

Hermanas  y  hernnanos  en  N.  S  Jesucristo; 

El  Cardenal  Alejandro  Famesio  fue  elegido  Papa  y  tomó  el  nombre  de  Pau- 
lo III,  el  13  de  octubre  de  1534,  es  decir,  dos  meses  antes  de  la  fundación 
española  de  San  Francisco  de  Quito,  llevada  a  cabo  el  6  de  diciembre  de  ese 
mismo  año  de  1534.  Se  ve  que  la  villa  de  San  Francisco  de  Quito  y  su  pro- 
vincia tuvieron  un  rápido  desarrollo  y  que  pronto  creció  en  ellas  el  número 
de  cristianos,  de  tal  manera  que  diez  años  después  de  su  fundación,  a  prin- 
cipios del  año  de  1545,  el  Emperador  Canos  V  y  Rey  de  Castilla,  León  y  Ara- 
gón suplicó  al  Papa  Paulo  III  que  erigiera  en  la  villa  y  provincia  de  San  Fran- 
cisco de  Quito  un  Obispado,  a  fin  de  que  en  estos  lugares  se  plantara  pro- 
fundamente la  fe  católica  y  los  indígenas  y  habitantes  de  aquestas  comarcas, 
apoyados  por  la  autoridad  y  doctrina  de  venerables  Prelados,  fueran  aprove- 
chando en  la  fe  y  en  la  vida  aistiana. 

El  Papa  Paulo  III,  con  la  Bula  "Super  specula  militantis  Ecclesiae",  es  decir, 
"Constituidos  sobre  la  altura  de  la  Iglesia  militante",  de  8  de  enero  de  1545, 
elevó  la  villa  o  pueblo  de  San  Francisco  de  Quito  a  la  categoría  de  ciudad, 
haciendo  de  ella  sede  del  obispado  de  San  Francisco  de  Quito  y  disponien- 
do que  en  ella  se  constituyera  una  Catedral  bajo  la  invocación  de  la  Sma.  Vir- 
gen María,  para  un  Obispo  que  habría  de  llamarse  de  San  Francisco  de  Qui- 
to. Al  Obispo  de  San  Francisco  de  Quito  el  Papa  le  asignaba  por  Diócesis 
aquella  parte  del  territorio  de  la  Provincia  de  San  Francisco  de  Quito,  que  el 
Emperador  y  Rey  había  de  fijarle  con  asignación  de  límites. 
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La  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  ante  el  nota- 
rio Gabriel  de  Heredia.  Como  la  sede  de  Lima  fue  elevada  a  la  categoría  de 
Metropolitana  el  12  de  febrero  de  1546,  el  Obispado  de  San  FrarKisco  de 
Quito  fue  constituido  como  Sufragáneo  del  Arzobispado  Metropolitano  de  la 
Ciudad  de  los  Reyes  o  Lima. 

Como  en  estos  años  de  1995  y  1996  estamos  celebrando  el  jubileo  de  los  450 
años  de  la  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  la 
Santa  Sede  se  ha  dignado  promulgar,  el  11  de  noviembre  de  1995,  un  Decre- 
to, suscrito  por  el  señor  Cardenal  Bemardín  Gantín,  Prefecto  de  la  Congre- 
gación para  los  Obispos  y  Presidentes  de  la  Pontificia  Comisión  para  Améri- 
ca Latina  (CAL),  por  el  cual  eleva  la  Sede  de  Quito  a  la  categoría  de  Sede  Pri- 
mada del  Ecuador  y  confiere  a  su  Arzobispo  igual  título  honorífico  de  Prima- 
do del  Ecuador.  Más  aún  el  señor  Cardenal  Prefecto  de  la  congregación  pa- 
ra los  Obispos  se  ha  dignado  en  esta  ocasión  visitar  al  Episcopado  ecuato- 
riano y  acudir  a  esta  Catedral  Primada,  para  presidir  la  celebración  de  esta 
Eucaristía,  con  la  que  tributamos  fervientes  gracias  a  Dios  por  los  cuatro  si- 
glos y  medio  de  servicio  pastoral  y  evangelizador  en  favor  del  pueblo  ecua- 
toriano, que  han  prestado  el  Obispado  de  Quito  y  las  Iglesias  particulares 
que  de  él  se  desprendieron  en  el  Ecuador  a  través  de  los  siglos. 

Demos  gracias  a  Dios,  porque  la  creación  del  Obispado  de  San  Francisco  de 
Quito,  con  la  Bula  del  8  de  enero  de  1545  y  el  acta  de  ejecución  de  la  erec- 
ción canónica  del  mismo  Obispado,  hecha  por  el  primer  Obispo  Garci  Díaz 
Arias,  el  13  de  abril  de  1546,  fueron  las  fuerzas  aglutinantes  de  la  nacionali- 
dad ecuatoriana. 

¿Cuál  fue  el  territorio  en  el  que  el  Obispado  de  Quito  ejerció  su  jurisdicción 
eclesiástica?  Todo  lo  que  ha  sido  el  Ecuador  y  más  aún  de  lo  que  es  hoy.  Por 
el  norte  comprendía  Pasto,  por  el  sur,  Mainas,  Jaén  y  Piura;  por  el  oriente,  la 
región  amazónica,  hasta  donde  llegaban  los  misioneros  enviados  desde  Qui- 
to. Así  la  autoridad  eclesiástica  desde  1546  se  ejerce  desde  Quito,  con  lo  que 
se  consolida  y  estructura  la  nación  engendrada  con  la  fundación  española  de 
Quito  en  1534.  La  fuerza  espiritual  colaigante  de  la  ecuatorianidad  arranca, 
pues,  de  aquel  acontecimiento  histórico  de  la  erección  canónica  del  Obispa- 
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do  de  San  Francisco  de  Quito,  con  la  que  la  villa  de  Quito  se  convirtió  en 
ciudad  y  la  humilde  iglesia  parroquial  se  trocó  en  Catedral. 

Demos  gracias  a  Dios  en  esta  Eucaristía,  porque  desde  que  vino  a  Quito  su 
primer  Obispo,  sucesor  de  los  Apóstoles,  con  la  cooperación  de  los  presbí- 
teros del  Cabildo  catedralicio  que  fundó  el  13  de  abril  de  1546,  con  la  coo- 
peración de  los  presbíteros  diocesanos  y  religiosos  de  las  órdenes  que  se  es- 
tablecieron en  Quito,  se  inició  e  intensificó  la  evangelización  de  los  aboríge- 
nes de  la  antigua  Provincia  de  Quito;  se  establecieron  y  multiplicaron  las 
doctrinas  y  parroquias  en  las  poblaciones  y  ciudades  que  fueron  brotando 
en  nuestro  extenso  territorio.  Muchos  misioneros  comenzaron  a  evangelizar, 
aprendiendo  las  lenguas  de  los  indígenas  en  su  mentalidad  y  en  su  cultura. 

Demos  gracias  Dios  en  esta  Eucaristía,  porque  desde  que  se  estableció  esta 
Iglesia  particular  de  Quito,  con  la  evangelización  y  acción  pastoral  de  su 
Obispo  y  demás  agentes  de  pastoral,  comenzó  a  relizarse  entre  nosotros  el 
misterio  de  comunión  eclesial,  es  decir,  el  misterio  de  la  comunión  de  vida 
de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hombres  entre  sí,  mediante  su  inserción 
vital  en  Cristo,  como  sarmientos  en  la  vid.  Este  misterio  de  comunión  ecle- 
sial fue  expresado  gráficamente  por  el  mismo  Jesucristo  en  la  alegoría  de  la 
vid  y  los  sarmientos,  que  hemos  escuchado  en  el  Evangelio. 

Demos  gracias  a  Dios  por  el  trabajo  abnegado  de  los  Obispos  de  Quito,  que 
construyeron  su  Catedral,  la  que  fue  consagrada  muchos  años  después  por 
el  Obispo  Alonso  de  la  Peíia  y  Montenegro,  el  18  de  octubre  de  1677.  De- 
mos gracias  a  Dios  por  las  visitas  pastorales  que  realizaron  a  su  extenso  Obis- 
pado; por  la  celebración  de  sínodos  diocesanos  y  más  tarde  de  concilios  pro- 
vinciales, que  permitieron  ir  organizando  jurídica  e  institucionalmente  la  Igle- 
sia diocesana  y  la  provincia  o  provincias  eclesiásticas  del  Ecuador. 

Demos  gracias  a  Dios  por  la  presencia  evangelizadora  y  la  actividad  apostó- 
lica de  las  órdenes  religiosas  y  de  los  institutos  de  vida  consagrada  en  el 
Obispado  de  Quito.  Dichas  órdenes  e  institutos  han  sido  los  evangelizadores 
de  nuestro  pueblo.  Desde  Quito  la  obra  de  la  evangelización  se  extendió  por 
todas  las  latitudes  del  inmenso  Obispado,  llegando  a  establecerse  célebres 


368 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


misiones,  especialmente  de  los  jesuítas,  en  la  misma  región  selvática  del 
Amazonas,  a  la  que  fueron  también  los  dominicos  y  franciscanos  y,  por  últi- 
mo, los  salesianos,  josefinos,  capuchinos  y  carmelitas.  Las  órdenes  religiosas 
construyeron  en  nuestra  ciudad  de  Quito  aquellos  grandiosos  monumentos 
de  piedad  y  de  arte,  que  son  nuestras  hermosas  iglesias  con  sus  magníficos 
conventos  adjuntos  y  sus  monasterios,  monumentos  que  han  permitido  que 
Quito  sea  proclamada  "Patrimonio  cultural  de  la  humanidad". 

Demos  gradas  a  Dios  en  esta  Eucaristía,  porque  en  el  Obispado  de  San  Fran- 
cisco de  Quito  muy  pronto  floreció  la  vida  cristiana  en  las  parroquias  y  en 
las  iglesias  conventuales,  en  los  monasterios  que  se  fueron  fundando  a  par- 
tir del  Real  Monasterio  de  la  Purísima  Concepción,  que  fue  el  primero  que 
se  estableció  en  Quito.  La  vida  cristiana  floreció  en  Quito  en  aquellos  decha- 
dos de  santidad  que  fueron  la  monja  concepcionista  Mariana  Francisca  To- 
rres y  Berriochoa  y  la  joven  seglar  Marianita  de  Jesús  Maredes  y  Flores,  la 
Azucena  de  Quito,  que  murieron  en  olor  de  santidad  al  cumplirse  el  primer 
siglo  de  la  erección  canónica  del  Obispado  de  Quito. 

Demos  gracias  a  Dios,  en  esta  Eucaristía,  porque  el  Obispado  de  Quito,  con 
la  colaboración  decidida  de  los  institutos  religiosos  ha  intervenido  eficazmen- 
te en  la  educación  de  nuestro  pueblo  en  todos  los  niveles.  Ya  hace  más  de 
cuatro  siglos,  el  cuarto  Obispo  de  Quito,  Fr.  Luis  López  de  SoÜs,  fundó  el  co- 
legio Seminario  "San  Luis  Rey  de  Francia",  que  encomendó  a  la  dirección  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Este  Seminario,  que  fue  el  primero  de  Sudamérica,  no 
solo  ha  servido  para  la  formación  del  clero  diocesano  autóctono,  sino  tam- 
bién para  la  educación  de  la  juventud  en  letras  y  artes  a  través  de  cuatro  si- 
glos. Desde  el  principio  los  Franciscanos  fundaron  la  escuela  de  "San  An- 
drés", que  se  convirtió  también  en  la  "escuela  quiteña"  de  bellas  artes.  Los 
dominicos  fundaron  el  Colegio  "San  Fernando"  y  luego  la  Universidad  de 
Santo  Tomás.  Los  Jesuítas  tuvieron  al  principio  el  colegio  de  "Santa  Bárbara", 
luego  el  de  "San  Ignacio",  más  tarde  la  célebre  Universidad  de  "San  Grego- 
rio"; los  Mercedarios,  el  Colegio  "San  Pedro  Pascual".  Los  Agustinos  estable- 
cieron la  Universidad  de  "San  Fulgencio".  Desde  el  siglo  pasado  varias  con- 
gregaciones religiosas  vinieron  de  Europa  para  dedicarse  a  la  educación  ca- 
tólica también  de  las  niñas  y  jóvenes,  como  las  Religiosas  de  los  SS.CC,  las 
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de  la  Providencia,  las  hijas  de  la  caridad  y,  en  este  siglo,  los  Salesianos  y  las 
Salesianas.  Se  establecieron  también  Congregaciones  religiosas  nacionales 
dedicadas  a  la  educación  como  la  de  las  Mañanitas,  Franciscanas  Misioneras 
de  la  Inmaculada  y  Oblatas  de  los  CC.SS. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  ha  hecho  esfuerzos  y  sacrificios  para  mantener  la 
educación  católica  de  la  niñez  y  juventud  y,  hace  cincuenta  años,  dio  el  pa- 
so trascendental  de  fundar  la  "Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador". 
Desde  la  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  la  Igle- 
sia ha  sido,  a  través  de  los  siglos,  la  modeladora  de  la  nacionalidad  ecuato- 
riana, según  una  obra  del  Dr.  Julio  Tobar  Donoso. 

El  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  erigido  canónicamente  hace  cuatro 
siglos  y  medio,  siguió  creciendo  y  consolidándose  como  Iglesia  particular  du- 
rante algo  más  de  dos  siglos.  Como  se  había  desarrollado  con  el  crecimien- 
to de  varias  ciudades  importantes  y  numerosas  parroquias  y  doctrinas,  el  1° 
de  julio  de  1789,  el  Papa  Pío  VI  desmembró  del  Obispado  de  Quito  los  te- 
rritorios de  Cuenca,  Guayaquil  y  Loja  y  erigió  en  ellos  un  nuevo  Obispado, 
el  de  Cuenca,  con  sede  en  la  ciudad  de  Santa  Ana  de  los  ríos  de  Cuenca.  Ya 
en  tiempos  de  la  República,  el  Papa  Gregorio  XVI  erigió  la  diócesis  de  Gua- 
yaquil, el  29  de  enero  de  1838,  desmembrándola  de  la  de  Cuenca. 

A  mediados  del  siglo  pasado,  el  13  de  enero  de  1848,  S.S.  el  Papa  Pío  EX  ele- 
vó el  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  que  ya  tenía  tres  siglos  de  exis- 
tencia, a  la  categoría  de  Arquidiócesis  Metropolitana  y  así  los  Obispados  que 
había  en  territorio  ecuatoriano  dejaron  de  ser  sufragáneos  de  la  Arquidióce- 
sis de  Lima.  Quito  adquirió  el  rango  de  Sede  Metropolitana,  convirtiéndose 
nuevamente  en  la  Capital  de  la  Provincia  eclesiástica  constituida  en  territorio 
ecuatoriano. 

La  Provincia  eclesiástica  de  Quito  se  enriquece  el  siglo  pasado  con  la  erec- 
ción canónica  de  las  tres  diócesis  de  Riobamba,  Ibarra  y  Loja,  el  29  de  di- 
ciembre de  1862.  El  23  de  marzo  de  1870,  se  erige  la  Diócesis  de  Portovie- 
jo,  como  la  sexta  sufragánea  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  En  este  siglo  se 
erigen  nuevas  diócesis,  como  la  de  Ambato  en  1948;  la  de  Guaranda  en  1957; 
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la  de  latacunga,  en  1963;  la  de  Tulcán,  en  1965;  la  de  Azogues,  en  1968;  la 
de  Máchala,  en  1969;  y  últimamente  la  de  Babahoyo.  Crecieron  también  las 
circunscripciones  eclesiásticas  de  misiones.  El  22  de  enero  de  1956,  fue  ele- 
vada la  Diócesis  de  Guayaquil  a  la  categoría  de  Arquidiócesis  Metropolitana 
por  el  Papa  Pío  XII.  El  9  de  abril  de  1957,  Cuenca  es  también  constituida  en 
Arquidiócesis  Metropolitana  y,  por  último,  en  1994,  S.S.  El  Papa  Juan  Pablo 
II  crea  la  cuarta  Arquidiócesis  del  Ecuador  en  la  Sede  de  Portoviejo. 

El  único  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  que  fue  creado  hace  más  de 
cuatrocientos  cincuenta  años  con  pocos  fieles  cristianos  en  un  inmenso  terri- 
torio de  cerca  de  500.000  km^.  se  ha  desarrollado  en  su  vitalidad  eclesial,  de 
tal  manera  que  actualmente  se  ha  convertido  en  una  gran  familia  de  Iglesias 
particulares,  en  la  que  hay  cuatro  Provincias  eclesiásticas,  diez  Diócesis,  un 
Obispado  castrense,  una  Prelatura  territorial,  la  de  Santo  Domingo  de  los  Co- 
lorados, que  es  la  última  desprendida  directamente  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito;  siete  Vicariatos  apostólicos  y  una  Prefectura  apostólica.  Es  estas  vein- 
ticuatro circunscripciones  eclesiásticas  del  Ecuador  peregrina  un  "Pueblo  de 
Dios"  de  once  millones  de  fieles  cristianos,  servidos  por  34  Obispos  con  cer- 
ca de  mil  presbíteros  diocesanos  y  religiosos,  con  la  colaboración  activa  de 
miles  de  religiosos  y  religiosas  y  numerosísimos  agentes  de  pastoral  seglares. 

Por  esta  maternidad  espiritual  de  la  Sede  quítense  con  respecto  a  las  Iglesias 
particulares  del  Ecuador,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  se  ha  dignado  elevarla  a 
la  categoría  de  Sede  Primada  del  Ecuador. 

Con  esta  Eucaristía,  concelebrada  por  el  episcopado  ecuatoriano  y  el  presbi- 
terio de  Quito  y  presidida  por  el  señor  Carderul  Prefecto  de  la  Congregación 
para  los  Obispos,  agradecemos  a  Dios,  Señor  de  la  Historia,  al  Vicario  de  Je- 
sucristo, a  la  Congregación  para  los  Obisfxjs  y  a  su  Prefecto  por  esta  pater- 
nal deferencia  que  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  tenido  para  con  la  Iglesia 
que  peregrina  en  el  Ecuador. 

Imploremos  también  de  Dios,  Pastor  supremo  de  su  pueblo,  que  proteja  y 
guíe  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  a  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador,  pa- 
ra que  seamos  una  Iglesia  viva,  activa,  renovada  y  comprometida  en  la  nue- 
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va  evangelización,  en  la  promoción  humana  y  en  la  cultura  cristiana  de  nues- 
tro pueblo,  con  la  protección  maternal  de  la  Sma.  Virgen  María,  invocada  en- 
tre nosotros  como  la  Virgen  de  Guápulo,  la  Virgen  del  Quinche  ,  la  Virgen 
de  El  Cisne  o  la  Dolorosa  del  Colegio. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
Primado  del  Ecuador,  en  la  Catedral  primada  de  Quito  el  martes,  9  de  julio 
de  1996,  en  la  Misa  presidida  por  el  señor  Cardenal  Bemardín  Ganttn. 


Bicentenario  de  la  muerte  del 
Dr.  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo 

"Para  ser  libres  nos  liberó  Cristo"  (Ga5,  1) 

Señor  Vicepresidente  Constitucional  de  ia  rvepública. 
Altas  autoridades  civiles,  militares  y  de  policía 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Nacional  de  Conmemoraciones  Cívicas  y  miem- 
bros del  Comité  pro  Bicentenario  de  Espejo. 
Señoras,  señores: 

Hace  más  de  dos  siglos,  el  27  de  diciembre  de  1795,  falleció  en  esta  ciu- 
dad de  San  Francisco  de  Quito  el  Dr.  Francisco  Javier  Eugenio  de  Santa 
Cruz  Y  Espejo.  Falleció  a  la  temprana  edad  de  48  años  y  diez  meses,  con- 
sumido por  la  enfermedad  agravada  en  las  prisiones  de  sus  últimos  años 
de  existencia. 

Antes  de  morir,  el  Dr.  de  Santa  Cruz  y  Espejo  hizo  una  clara  y  solemne  pro- 
fesión de  fe,  como  católico  y  fiel  cristiano,  en  el  adorable  y  sacrosanto  mis- 
terio de  la  Sma.  Trinidad  y  "en  todo  aquello  que  tiene,  cree  y  confiesa 
Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana",  en  cuya  fe  y 
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creencia  afirma  que  ha  vivido  y  protesta  vivir  y  morir.  Esta  profesión  de  fe 
católica  la  hizo  en  el  testamento  que  otorgó  ante  el  escribano  público  Ma- 
riano Mestanza,  el  23  de  diciembre  de  1795.  En  ese  mismo  testamento  dio 
testimonio  de  su  tierna  devoción  a  la  Serenísima  Reina  de  los  Angeles,  Ma- 
ría Santísima  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra,  a  quien  invocaba  como  su 
especial  abogada,  patrona  y  protectora.  Debemos  recordar  que  la  Reina  de 
los  Angeles  era  venerada  en  la  pequeña  capilla  que  aún  existe  en  el  arco 
de  la  Reina,  en  el  que  remata  el  edificio  del  antiguo  hospital  "San  Juan  de 
Dios",  en  el  que  trabajó  como  médico  el  Dr.  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Es- 
pejo. 

Como  el  27  de  diciembre  de  1995  se  cumplió  el  bicentenario  del  falleci- 
miento de  Espejo,  el  Gobiemo  Nacional,  presidido  por  el  señor  Arquitecto 
Sixto  Duran  Bailen,  declaró  el  año  que  va  de  diciembre  de  1995  a  diciem- 
bre de  1996  como  "Año  jubilar"  del  Bicentenario  del  fallecimiento  del  Pre- 
cursor de  la  independencia  de  nuestra  Patria.  Además  nombró  un  Comité, 
presidido  por  el  Embajador  Leonardo  Arízaga  Vega,  presidente  de  la  Comi- 
sión Nacional  de  conmemoraciones  cívicas,  que  se  responsabilizara  de  la 
solemnización  del  Bicentenario  del  fallecimiento  del  Dr.  Espejo. 

El  Comité  pro  Bicentenario  de  Espejo  ha  organizado  varios  actos,  especial- 
mente culturales,  para  esta  solemnización  y  ha  juzgado  conveniente  cele- 
brar también  este  "Te  Deum",  como  acto  conmemorativo  de  especial  relie- 
ve de  la  muerte  de  este  ilustre  quiteño  del  siglo  dieciocho,  el  Dr.  Francis- 
co Javier  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo. 

Celebramos  este  "Te  Deum"  en  esta  Iglesia  Catedral  Primada  de  Quito,  por- 
que a  ella  debió  haber  concurrido  con  frecuencia  el  católico  y  fiel  cristia- 
no Dr.  de  Santa  Cruz  y  Espejo,  especialmente  en  ciertas  solemnidades  del 
año  litúrgico. 

Con  este  solemne  "Te  Deum",  nosotros,  como  comunidad  quiteña  y  ecua- 
toriana de  las  postrimerías  del  siglo  veinte,  queremos  tributar  a  Dios,  Señor 
de  la  historia,  nuestra  ferviente  acción  de  gracias  por  el  don  valioso  que  se 
dignó  hacer  a  la  Presidencia  de  Quito,  actual  República  del  Ecuador,  de  un 
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varón  ilustre,  médico  y  científico,  fXDlígrafo,  sabio  intelectual,  pionero  del 
periodisnx)  ecuatoriano;  pero  sobre  todo,  agradezcamos  a  Dios,  porque  en 
el  Dr.  Francisco  Javier  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo  le  dio  al  Ecuador  al 
Precursor  valiente  y  decidido  de  la  libertad  e  independencia  de  nuestra  Pa- 
tria. Más  aún,  podemos  afirmar  que  el  Dr.  de  Santa  Cruz  y  Espejo  ftie  már- 
tir de  nuestra  libertad  e  independencia,  ya  que  por  difundir  sus  ideas  so- 
bre la  libertad  de  la  sociedad  quiteña  sufrió  las  prisiones,  que  le  conduje- 
ron a  la  muerte. 

1 .  En  el  Dr.  Francisco  Javier  Eugenio  de  Santa  Cruz 
y  Espejo  Dios  ie  donó  a  nuestra  tierra  un  quiteño  iiustre, 
sabio  intelectuoi  y  médico  científico, 

Espejo  nació  en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  en  febrero  de  1747, 
(Fue  bautizado  el  21  de  ese  mes)  como  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matri- 
monio de  Don  Luis  Santa  Cruz  y  Espejo  y  de  Doña  María  Catalina  Lanain- 
car,  vecinos  que  fueron  de  esta  ciudad  de  Quito.  De  su  padre  se  dice  que 
fue  indio  cajamarqueño  y  de  su  madre  que  fue  mulata  quiteña,.  De  este 
matrinwnio  nacieron  otros  dos  hijos:  Juan  Pablo  de  Santa  Cruz  y  Espejo, 
que  llegó  a  ser  presbítero,  y  doña  Manuela,  a  quien  cuidó  y  protegió  el  Dr. 
Espejo. 

Eugenio  Espejo  se  distinguió  desde  su  infancia  por  su  talento  claro  y  vigo- 
roso, por  su  espíritu  de  observación  y  por  su  extraordinaria  dedicación  a 
los  estudios  serios  y  variados. 

Se  educó  en  los  centros  docentes  de  los  que  disponía  Quito  en  su  tiempo: 
probablemente  el  Colegio  de  los  Jesuitas,  en  donde  estudió  gramática  y  hu- 
manidades clásicas.  Conoció  el  latín,  aprendió  griego  y  también  francés. 
Pasó  luego  a  una  de  las  Universidades  de  Quito,  a  la  de  Santo  Tomás,  don- 
de estudió  Filosofía,  Teología  y  se  especializó  en  medicina.  A  los  22  años, 
de  edad  en  1769,  se  graduó  de  doctor  en  medidiu  y  fue  licenciado  en  de- 
recho civil  y  en  derecho  canónico. 

Que  fue  bien  versado  en  Filosofía  se  deduce  del  hecho  de  que  el  Obispo 
de  Quito  quiso  nombrarlo  profesor  de  Filosofía  en  el  colegio  Seminario  de 
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San  Luis,  pero  no  pudo  realizarse  este  nombramiento,  porque,  en  virtud  del 
regio  patronato,  el  Presidente  de  la  Real  Audiencia  no  aceptó  la  presenta- 
ción del  Obispo. 

Como  médico,  ejerció  su  profesión  en  el  Hospital  "San  Juan  de  Dios"  y  en 
la  atención  a  los  enfermos  de  la  ciudad  que  solicitaban  sus  servicios.  Pero 
Espejo  fue  un  médico  científico,  que  se  dedicó  también  a  la  investigación 
científica  sobre  la  causa  de  algunas  enfermedades.  En  1785  Espejo  compu- 
so la  obra  científica:  "Reflexiones  médicas  sobre  las  viruelas",  obra  dedica- 
da al  Marqués  de  la  Sonora.  En  ella  trataba  acerca  de  un  método  seguro 
para  preservar  a  los  pueblos  de  las  viruelas.  En  España,  el  Cirujano  del  real 
Monasterio  del  Escorial,  el  Dr.  Francisco  Gil,  citaba  párrafos  de  la  obra  de 
Espejo  en  un  libro  suyo.  Y  por  esta  obra  científica  de  Espejo,  el  sabio  sa- 
cerdote Don  José  Celestino  Mutis,  médico,  astrónomo  y  botánico,  invitó  al 
Dr.  Espejo  a  que  fuera  a  colaborar  con  él  en  Mariquita  de  la  Nueva  Grana- 
da, pues  se  proponía  estudiar  más  adelante  entre  los  dos  la  flora  de  Qui- 
to. 

Eugenio  Espejo  dio  pruebas  de  su  formación  y  competencia  jurídicas,  al  es- 
cribir la  "Defensa  de  los  curas  de  Riobamba"'en  1786.  Escribió  esta  Defen- 
sa, a  petición  de  los  mismos  curas,  para  defenderlos  de  una  acusación  de 
don  Ignacio  Barreto,  administrador  de  la  renta  de  tributos  de  los  indios, 
que  había  acusado  a  los  curas  de  Riobamba  ante  la  Real  Audiencia  de  ex- 
torsionadores  de  los  indígenas  con  el  pretexto  de  las  fiestas  religiosas.  Es- 
ta Defensa  es  un  alegato  jurídico  que  refuta  las  inculpaciones  y  ataca  a  los 
detractores  y  al  mismo  Presidente  Villalengua.  Son  también  escritos  jurídi- 
cos las  "Representaciones"  y  cartas  que  escribe  Espejo,  desde  la  cárcel,  en 
las  ocasiones  en  que  estuvo  prisionero.  Escribe  al  Rey,  a  algunos  funciona- 
rios reales,  al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y  a  otros  funcionarios  loca- 
les, para  defender  su  causa,  actuando  como  abogado  de  sí  mismo.  En  es- 
tos escritos  se  destaca  la  fuerza  de  la  argumentación  jurídica  y  el  carácter 
incisivo  de  su  estilo. 

Como  escrito  erudito  e  ilustrado,  el  Dr.  de  Santa  Cruz  y  Espejo  escribió  el 
libro  titulado  "El  Nuevo  Luciano  de  Quito  o  Despertador  de  los  Ingenios 
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Quiteños".  Lo  escribió  en  1779,  para  criticar  con  severidad  los  métodos  de 
enseñanza  de  ese  entonces;  para  criticar  a  los  escritores  españoles,  a  los  re- 
ligiosos ignorantes,  a  los  predicadores  inhábiles  y  a  los  abogadillos  embro- 
lladores de  las  causas.  En  1780  escribió  tan±)ién  "Marco  Porcio  Catón"  y  la 
"Ciencia  Blancardina".  Sobre  todo  el  Dr.  Espejo  tiene  el  mérito  singular  de 
ser  el  pionero  del  periodismo  en  Quito,  pues,  el  jueves  5  de  enero  de  1792 
circuló  en  esta  ciudad  el  primer  número  del  periódico  intitulado  "Primicias 
de  la  cultura  de  Quito".  Por  aquel  tiempo  Espejo  fue  también  el  primer  bi- 
bliotecario público  de  la  Presidencia  de  Quito,  lo  fue  de  la  biblioteca  pú- 
blica que  se  formó  con  las  bibliotecas  de  los  conventos  de  jesuítas,  al  ser 
éstos  expulsados  de  los  dominios  de  España  en  América. 

Espejo  es,  pues,  el  intelectual  más  importante  de  Quito  en  el  siglo  XVm  y 
su  saber  y  su  erudición  se  deben  a  su  talento  y,  sobre  todo,  al  esfuerzo  con 
que  lo  cultivó,  pues  él  mismo  nos  explica:  "Mi  mérito  está  en  haber,  desde 
muy  niño,  estudiado  en  el  conocimiento  de  los  hombres,  en  no  haber  de- 
jado el  libro  de  la  mano  y,  aun  cuando  le  haya  dejado,  en  estudiar  en  el 
vastísimo  libro  de  la  naturaleza  con  la  observación...  Pues,  cree  Ud.  que 
siempre  leo,  que  siempre  estudio  y  que  no  dejo  de  aprovechar".  "Mi  méri- 
to de  aplicación  no  lo  trueco  con  el  de  ningún  literato  quiteño  (escritos  de 
Espejo.  Tomo  II,  pág.  129,  322). 

Por  este  don  precioso  hecho  a  nuestra  tierra  por  la  Providencia  Divina  de 
este  quiteño  ilustre,  de  este  sabio  intelectual,  de  este  médico  científico,  co- 
mo fue  el  Dr  Francisco  Javier  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo,  tributemos 
rendidas  gracias  a  Dios  con  este  "Te  Deum". 

2  -  El  Dr.  Francisco  Javier  Eugenio  de  Santa  Cruz 
y  Espejo,  Precursor  valiente  y  decidido  de  la  libertad 
e  independencia  de  nuestra  Patrio 

Lo  fue,  sin  duda,  porque  con  su  inteligencia  clara  y  penetrante  y  con  su 
temperamento  irascible  e  inconforme,  fue  siempre  crítico  implacable  de  las 
actuaciones  arbitrarias  de  las  autoridades  españolas  en  la  Real  Audiencia  de 
Quito  e  inclusive  de  alguna  de  las  determinaciones  del  Monarca  español. 
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Por  testimonio  de  un  religioso  betlemita,  Fray  José  del  Rosario  sabemos 
que  se  le  acusó  a  Espejo  de  un  acto  subversivo  por  haberse  quejado  de  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  ordenada  por  el  Rey  Carlos  ni  en  1767,  califican- 
do de  injusta  y  violenta  la  determinación  del  Rey  en  la  expatriación  de  di- 
chos religiosos,  atribuyendo  también  a  la  codicia  de  poseer  sus  bienes  e  in- 
tereses la  determinación  y  voluntad  de  su  Majestad.  Espejo  había  asegura- 
do también  que  la  expulsión  de  los  jesuítas  resultaba  en  perjuicio  de  las  re- 
públicas que  estaban  sujetas  a  la  doctrina  de  los  expatriados. 

Especialmente  el  Dr.  de  Santa  Cruz  y  Espejo  fue  fiscal  celoso  de  la  conduc- 
ta del  Presidente  Don  José  de  León  y  Pizarro,  de  cuya  administración  en- 
viaba quejas  e  informes  a  la  corte.  De  León  y  Pizarro  certifica  Espejo  que 
su  conducta  ha  sido  perversa  "porque  devastador  más  insigne  de  esta  Pro- 
vincia no  vendrá  a  ésta  en  todos  los  siglos"  (Representación  al  Rey  Carlos 
m,  nov.  3  de  1787). 

En  la  "Defensa  de  los  Curas  de  Riobamba",  escrita  en  noviembre  de  1787, 
Espejo  pretendía  presentar  a  la  Corte  de  España  acusaciones  y  sátiras  per- 
sonales contra  la  actuación  del  Presidente  Villalengua  y  Marfil.  Este  se  so- 
bresaltó, cuando  supo  que  el  informe  del  médico  quiteño  podía  ocasionar- 
le investigaciones  incómodas  y  perjudicarle  en  su  aspiración  de  obtener  la 
presidencia  en  la  Audiencia  de  la  Contratación  de  Cádiz.  Había,  pues,  que 
desprestigiar  y  arruinar  a  Espejo.  Sus  enemigos,  con  la  anuencia  del  Presi- 
dente Villalengua,  lo  acusaron  de  sedicioso,  de  ser  autor  de  pasquines  sub- 
versivos y  particularmente  de  haber  escrito  y  propagado  unas  coplas  satí- 
ricas intituladas  La  Golilla.  La  Golilla,  calificada  de  libelo  infamatorio,  era 
una  sátira  amarga  y  un  rudo  ataque  contra  las  autoridades,  especialmente 
contra  el  Marqués  de  la  Sonora,  Secretario  del  Despacho  Universal  de  In- 
dias. El  Presidente  Villalengua,  en  carta  al  Virrey  Gil  y  Lemos,  calificaba  la 
Golilla  como  "atroz,  sangrienta  y  sediciosa  sátira...  Cualquier  tribunal  de 
Europa  lo  tendría  por  bastante  para  encerrarlo  en  un  castillo  de  por  vida". 
Espejo  fue,  pues,  acusado  de  sedición,  de  crimen  de  estado  contra  el  go- 
bierno real.  Por  esta  acusación  fue  tomado  prisionero  en  Riobamba,  el  17 
de  septiembre  de  1787  y  llevado  a  la  cárcel  de  Quito.  Desde  la  cárcel  Es- 
pejo escribió  varias  "Representaciones",  algunas  dirigidas  directamente  al 
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Rey  de  España,  quien  dispuso  que  la  causa  pasara  al  Virrey  de  Santa  Fe. 
Con  esta  oportunidad  Espejo  viajó  a  Bogotá  en  el  año  de  1788.  El  viaje  de 
Espejo  a  Bogotá  le  dio  la  ocasión  de  conocer  a  algunos  distinguidos  patrio- 
tas colombianos  y  de  intimar  con  ellos,  especialmente  con  Nariño  y  Zea. 
Los  anhelos  de  libertad  y  los  proyectos  de  independencia  aumentaron  y  se 
afianzaron  en  el  alma  de  estos  patriotas.  El  médico  quiteño  mereció  en  Bo- 
gotá toda  clase  de  consideraciones,  en  particular  de  los  descontentos  del 
gobierno  español,  que  sabían  que  aquel  quiteño  ilustre  iba  a  ser  juzgado 
"como  reo  de  Estado,  libelista  famoso  y  perturbador  de  la  paz  pública". 

El  Virrey  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Conde  José  de  Espeleta,  no  halló  motivo 
legal  para  condenar  a  Espejo  y  el  11  de  noviembre  de  1789  suscribió  el  de- 
creto de  sobreseimiento  del  juicio  y  dejó  en  libertad  al  médico  quiteño  pa- 
ra volver  a  Quito,  recomendándole  que  no  escribiera  más  sátiras  contra  sus 
paisanos. 

Cuando  Espejo  estuvo  en  Bogotá  escribió  y  publicó  su  célebre  Discurso  di- 
rigido a  la  muy  ilustre  y  muy  leal  ciudad  de  Quito,  representada  por  su  ilus- 
trísimo  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  y  a  todos  los  señores  socios  provis- 
tos a  la  erección  de  una  Sociedad  Patriótica;  sobre  la  necesidad  de  estable- 
cerla luego  con  el  título  de  "Escuela  de  la  Concordia".  Ocurrió  felizmente 
que  en  ese  tiempo  se  hallase  también  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  por  negocios 
■particulares,  el  quiteño  Marqués  de  Selva  Alegre,  quien  era  amigo  de  Espe- 
jo. El  Marqués  de  Selva  Alegre  estimuló  a  Espejo  a  escribir  y  lo  determinó 
a  dar  a  la  luz  el  referido  discurso,  obteniendo  la  licencia  para  su  impresión 
y  costeándola  con  liberalidad.  Montúfar  y  Espejo  aspiraban,  con  la  consti- 
tución de  la  Sociedad  patriótica,  a  la  rehabilitación  económica  de  Quito, 
que  se  hallaba  al  borde  de  la  ruina.  Tenían  el  ideal  de  que  los  socios  fue- 
sen "restauradores  de  la  patria,  amigos  del  país  en  que  nacieron,  idólatras 
de  la  felicidad  pública". 

El  Dr.  De  Santa  Cmz  y  Espejo,  salió  de  Bogotá,  con  dirección  a  Quito,  a 
principios  de  1790.  Hay  razones  y  datos  para  deducir  que  entonces  inten- 
sificó sus  trabajos  políticos  en  favor  de  la  independencia. 
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El  30  de  noviembre  de  1791  se  inauguró  en  Quito  la  "Sociedad  patriótica 
de  amigos  del  país  de  Quito".  La  Sociedad  trataba  de  propender  al  pro- 
greso del  país  en  los  campos  de  la  Agricultura,  de  las  Ciencias  y  Artes;  de 
la  Industria  y  el  Comercio.  Los  Estatutos  de  la  Sociedad,  trabajados  por  Es- 
pejo, Yépez  y  Salvador,  fueron  sancionados  por  el  Presidente  Muñoz  de 
Guzmán,  el  24  de  febrero  de  1792.  La  Sociedad  duró  poco;  pero,  mientras 
vivió.  Espejo  fue  el  socio  más  activo  y  entusiasta.  Fue  el  Secretario  de  la 
Sociedad. 

El  21  de  octubre  de  1794,  aparecieron  en  las  cruces  de  piedra  de  las  igle- 
sias y  calles  de  Quito  unas  banderitas  coloradas  con  una  inscripción  en  pa- 
pel blanco  y  en  latín.  La  inscripción  decía  en  un  lado:  "Saba  Crucé'  y  en 
el  otro:  "Líber  Esto.  Libertatem  et  Gloriam  Consecuto". 

La  inscripción  latina  no  dejaba  de  tener  sus  destellos  de  latín  clásico  y  el 
mensaje  tenía  también  un  contenido  teológico.  El  autor  de  la  leyenda  co- 
nocía que  el  Apóstol  San  Pablo,  en  su  carta  a  los  Gálatas,  declara  que  "pa- 
ra ser  libres  nos  liberó  Cristo"  y  que  Jesucristo  mismo  afirma  en  el  Evange- 
lio según  San  Juan:  "Si  os  mantenéis  fieles  a  mi  Palabra,  seréis  mis  discípu- 
los y  conoceréis  la  verdad  y  la  verdad  os  hará  libres"  0n  8,  31).  Porque  la 
verdadera  libertad  viene  de  Cristo,  el  autor  dé  la  inscripción  de  las  bande- 
ritas de  Quito  puso  "Salva  Cruce",  esto  es,  "Dejando  a  salvo  tu  dependen- 
cia de  Cristo  o  de  la  Cruz  de  Cristo",  libérate  de  todo  lo  demás  y  consigue 
la  libertad  y  la  gloria.  La  traducción  literal  de  la  leyenda  puede  ser  ésta: 
"Respetando  la  Cruz  de  Cristo,  sé  libre.  Consigue  la  libertad  y  la  gloria".  Por 
tanto  en  la  madrugada  de  aquel  21  de  octubre  1794,  apareció  en  las  em- 
ees de  piedra  de  las  calles  de  Quito  una  ardiente  proclama  dirigida  al  pue- 
blo de  Quito  a  conquistar  su  libertad  e  independencia,  manteniendo  su  fi- 
delidad a  la  Cruz  de  Jesucristo.  El  entonces  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia, Luis  Muñoz  de  Guzmán,  consideró  la  colocación  de  las  banderitas  co- 
mo una  "provocación  popular"  y  afirmó  que  en  sitios  públicos  se  fijaron 
pasquines  "para  alucinar  a  la  plebe,  procurando  su  sublevación".  Empeza- 
ron las  averiguaciones  y  detenciones.  Un  maestro  de  escuela,  Marcelino  Pé- 
rez, fue  tomado  preso  por  remotas  sospechas.  Fuera  o  no  verdad  que  Eu- 
genio Espejo  interviniera  en  las  inscripciones,  parece  evidente  que  el  pa- 
triota quiteño  estaba  en  plena  actividad  poh'tica,  empeñado  en  apresurar  el 
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movimiento  general  en  pro  de  la  independencia,  no  solo  del  Ecuador,  si- 
no de  los  países  vecinos.  Los  planes  de  Espejo  fueron  denunciados  al  Pre- 
sidente de  la  audiencia,  quien  ordenó  la  prisión  de  los  dos  hermanos,  del 
presbítero  Juan  Pablo  y  del  bibliotecario  Francisco  Javier  Eugenio.  Fue 
apresado  a  mediados  de  enero  de  1795.  Eugenio  Espejo  fue  liberado  el  7 
de  marzo  de  1795;  pero  volvió  a  la  prisión  muy  pronto.  El  4  de  septiembre 
del  mismo  año  1795,  el  Dr.  Espejo,  desde  su  prisión  apeló  nuevamente  al 
Virrey  Espeleta,  a  quien  llamaba  "ilustre  imagen  de  la  piedad  y  justicia  del 
Rey".  El  Virrey  Espeleta,  luego  de  revisar  los  autos,  remitió  orden  a  Quito 
de  dar  libertad  al  Dr.  Francisco  Javier  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo.  la 
orden  de  libertad  llegó  a  Quito  el  21  de  noviembre  de  1795  y  se  cumplió 
de  inmediato.  Ese  mismo  día,  desde  una  casa  cercana  a  la  cárcel,  a  la  que 
se  acogió  como  a  una  posada,  el  Dr.  Espejo  escribió  una  carta  al  Virrey  Es- 
peleta, para  agradecerle  por  su  libertad.  Con»  debió  haber  salido  de  la  cár- 
cel muy  débil  y  enfermo,  le  agradece  al  Virrey  por  haberle  dado  la  vida, 
que  ya  le  iba  faltando.  Cuando  salió  de  la  cárcel  con  sus  dolencias  cróni- 
cas, agravadas  por  las  condiciones  duras  de  su  estrecha  prisión,  solo  le 
quedaba  algo  más  de  un  mes  de  vida,  pues,  dio  testimonio  de  su  impor- 
tante papel  de  Precursor  de  la  Independencia  de  nuestra  Patria,  al  fallecer 
en  Quito  el  27  de  diciembre  de  1795. 

Desde  la  fecha  del  fallecimiento  del  Precursor  de  nuestra  Independencia, 
faltaban  catorce  años  para  que  se  diera  el  primer  grito  de  la  Independen- 
cia de  Quito,  el  10  de  agosto  de  1809  y  para  que  su  amigo  y  compañero 
de  ideales  libertarios,  el  Marqués  de  Selva  Alegre,  Juan  Pío  Montúfar,  fue- 
ra proclamado  Presidente  de  la  Junta  Soberana  de  Quito. 

Desde  el  fallecimiento  de  Espejo  había  de  transcurrir  quince  años  hasta  el 
martirio  de  los  próceres  de  la  Independencia  en  el  Cuartel  de  la  Real  Au- 
diencia, el  2  de  agosto  de  1810.  Y  desde  el  fallecimiento  de  Espejo  habían 
de  transcurrir  veintisiete  años  hasta  que  nuestra  Patria  conquistara  la  anhe- 
lada libertad  con  la  profusa  sangre  derramada  por  las  tropas  patriotas  en  la 
gloriosa  batalla  del  Pichincha,  el  24  de  mayo  de  1822. 

En  esa  libertad  de  la  entonces  Presidencia  de  Quito  había  soñado  el  Dr.  Es- 
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pejo  y  por  esa  libertad  había  sufrido  las  prisiones,  que  le  llevaron  a  la 
muerte  en  edad  aún  temprana. 

Hoy,  al  solemnizar  con  este  "Te  Deum"  el  Bicentenario  del  fallecimiento 
del  Dr.  Francisco  Javier  Eugenio  de  Santa  Cmz  y  Espejo,  Precursor  de  la  li- 
bertad e  Independencia  de  nuestra  Patria,  renovenxDS  los  ecuatorianos  el 
compromiso  de  empeñamos  en  consolidar  la  libertad  efectiva  de  nuestro 
pueblo,  la  unión,  la  prosperidad  económica  y  social  y  la  paz  de  nuestra  Na- 
ción ecuatoriana. 

Para  ello  exhorto  a  los  ecuatorianos  a  cumplir  a  conciencia  su  deber  cívi- 
co de  elegir,  el  próximo  domingo,  al  Presidente  que  sea  capaz  de  fortale- 
cer y  vigorizar  una  verdadera  democracia  en  nuestra  Patria.  A  los  medios 
de  comunicación  social  y  a  las  empresas  encuestadoras  se  les  exhorta  a 
orientar  la  opinión  pública  con  imparcialidad  y  ética  profesional,  evitando 
la  información  anticipada  de  los  resultados  electorales. 

Que  Dios,  el  Señor  de  la  Historia,  bendiga  y  proteja  a  nuestra  Patria. 

Así  sea. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 


Estatutos  de  la  comisión  de  catequesis 
de  la  arquidiócesis  de  Quito 

1 .-  Lo  que  es  la  Comisión  de  Catequesis. 

La  Comisión  de  Catequesis  es  el  organismo  Arquidiocesano  que  colabora 
con  el  Sr.  Arzobispo  en  la  dirección  y  coordinación  de  la  pastoral  catequís- 
tica de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Esta  Comisión  se  regirá  por  los  siguientes  Estatutos,  conforme  el  Plan  Pas- 
toral de  la  Arquidiócesis  de  Quito  1995-2000. 
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2.  -  Del  objetivo 

La  Comisión  de  Catcquesis  tiene  como  objetivo  impulsar,  coordinar  y  orien- 
tar las  actividades  catequísticas  a  nivel  arquidiocesano,  (Plan  Pastoral,  n° 
80)  para  "centrar  la  evangelización  en  las  enseñanzas  de  Jesucristo  con  una 
intensa  catcquesis  en  todas  sus  dimensiones,  que  ayude  a  formar  y  reno- 
var la  conciencia  con  un  auténtico  testimonio  evangélico,  buscando  la  co- 
herencia entre  la  fe  y  la  vida  práctica".  (P.P.  79). 

3.  -  De  los  miembros 

La  Comisión  de  Catcquesis  estará  conformada  por  un  Obispo  o  Vicario, 
Episcopal,  por  la  Secretaria  de  la  Oficina  de  catcquesis,  por  un  Párroco, 
una  religiosa  y  un  Catequista  de  cada  una  de  las  Vicarias  Episcopales,  pre- 
sentados por  el  Vicario  respectivo  y  confirmados  por  el  Sr.  Arzobispo. 

4.  -  De  la  organización 

La  Comisión  de  Catcquesis  estará  presidida  por  el  Obispo  o  Vicario  Epis- 
copal quien  será  su  Presidente  y  constará  de  un/una  Secretario  Ejecutivo, 
que  será  el  /  la  responsable  de  la  Oficina  de  Catcquesis  y  por  los  represen- 
tantes de  las  Vicarias  Episcopales. 

-  El  Presidente  es  el  responsable  de  la  Comisión,  se  encargará  de  coordi- 
nar las  actividades  y  administrar  los  recursos  económicos  de  la  catcque- 
sis. 

-  El  Secretario  Ejecutivo  hará  cumplir  las  decisiones  programadas  por  la 
Comisión  y  llevará  las  actas  de  las  sesiones. 

-  Todos  los  Miembros  tendrán  voz  y  voto  y  cumplirán  las  actividades  que 
se  les  asignen. 

-  La  Comisión  solicitará  la  colaboración  de  especialistas  en  las  diferentes 
áreas  de  la  Catcquesis  cuando  lo  estime  conveniente. 

-  El  quorum  reglamentario  para  las  sesiones  se  establecerá  con  la  presen- 
cia de  la  mitad  de  los  miembros  de  la  Comisión.  En  casos  emergentes 
se  estimará  que  habrá  quórum  hasta  con  tres  miembros  de  la  Comisión. 
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De  las  funciones 

Para  cumplir  lo  prescrito  en  el  artículo  segundo,  las  funciones  de  esta  Co- 
misión son  las  siguientes: 

-  Elaborar  un  programa  general  para  unificar  los  criterios  y  contenidos 
básicos  de  las  diferentes  catcquesis,  principalmente,  de  los  sacramentos 
de  iniciación. 

-  Elaborar  un  programa  de  formación  integral  de  los  catequistas,  que  les 
permita  madurar  humana  y  cristianamente,  para  cumplir  su  misión  de 
mensajeros  y  testigos  de  Cristo.  De  manera  especial  la  Comisión  orga- 
nizará los  cursos  anuales  para  catequistas  en  cada  una  de  las  zonas  pas- 
torales. 

-  Conformar  una  comisión  de  expertos  que  colabore  en  la  revisión  y 
adaptación  de  los  textos,  para  que  estos  respondan  a  las  necesidades 
de  los  diferentes  destinatarios, 

-  Crear  un  Centro  de  material  catequístico,  anexo  a  la  Oficina  de  Catc- 
quesis. 

6.-  De  la  sede  de  lo  comisión 

La  Comisión  tendrá  su  sede  en  la  Oficina  de  Catcquesis  de  la  Curia. 

Arquidiócesis  de  Quito 
Quito,  a  4  de  marzo  de  1996 

Aprobamos  estos  estatutos  de  la  Comisión  Arquidiocesana  de  Catcquesis 


+  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 
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Administración  Eclesiástica 


Nombramientos 

Mayo 

14.-  P.  Patricio  Femando  Vásquez  Alcázar,  Vicario  Parroquial  de  San  Antonio 
María  Claret. 

22.-  R  Galo  Rosero  Navarrete,  Pán-oco  y  Síndico  del  Corazón  de  María. 
Junio 

24.-  P  Edgar  Marcelo  Chicaiza  Tutín,  Párroco  y  Síndico  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen 
de  Otón. 

Decretos 

Mayo 

20.-  Deaeto  de  erección  de  una  Capilla  privada  en  casa  de  la  Familia  Proaño- 
Idrovo,  en  San  Rafael. 

21-  Consentimiento  para  el  traslado  de  la  Sede  Provincial  de  los  Padres  Josefi- 
nos  y  erección  de  un  oratorio. 

28.-  Deaeto  de  reapertura  de  la  Escuela  Católica  parroquial  "Cardenal  de  la  To- 
rre" de  El  Quinche. 

Ordenaciones 

Junio 

06.-  El  sábado  8  de  junio  de  1996,  a  las  llhOO,  en  la  iglesia  pan-oquial  de  San 
Diego,  el  Excmo.  Mons.  Antonb  J.  Gcxizález  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  con- 
firió el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  a  Fr.  Néstor  Genaro  Bustos  Cajamar- 
ca.  Diácono  de  la  Orden  de  Frailes  Menores. 
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29.-  H  sábado  29  de  junio  de  1996,  a  las  8h30,  en  la  Catedral  Primada  de  Qui- 
to, el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado 
del  Ecuador,  confirió  el  Ministerio  del  Leaorado  a  los  señores  Pablo  Anibal 
Silva  Espinosa,  Néstor  Alfredo  Viera  Sánchez  y  Freddy  Ismael  Yépez  Rive- 
ra, seminaristas  de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  al  señor  Edison  Román  Bara- 
hona  DcMiozo,  religioso  profeso  de  la  Congregación  de  la  Pasión  de 
Jesucristo,  y  ?\  doctor  Régulo  Abdón  Robalino  Díaz,  feligrés  de  la  p)arroquia 
de  San  Carlos;  el  Ministerio  del  Acolitado  al  señor  Comelio  Heriberto  Nava- 
rrete  Navarrete,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  al  señor  Edison 
Román  Barahona  Donozo,  religioso  profeso  de  la  Caigregación  de  la  Pa- 
sión de  Jesucristo;  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  señor  Luis  Javier  Ar- 
tuch  Aguirre,  miembro  del  Movimiento  de  Comunidades  ASIS;  y  el  Orden 
Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvdo.  Sr.  Skiper  Bladimir  Yánez  Calvachi,  diá- 
cono de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  a  Fr.  Luis  Alberto  Villatís  Medina,  diá- 
cono de  la  Orden  de  Predicadores;  a  Fr  Luis  Medardo  Navas  Guen-ero,  diá- 
cono de  la  Orden  de  la  Merced;  y  al  Rvdo.  Sr  Angel  Alberto  Quijije  Meza, 
diácono  de  la  Congregación  de  las  Escuelas  de  Caridad,  CAVANIS. 


La  Fundación  Catequística 


MM 


LUZ  Y  VIDA 


instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece  documentos  de  la  Iglesia  como: 


Exhortación  Apostólica  "Vita  consecrata 


Local  13 


^  211  451 


Apartado  Postal  17  -  01  -  139 


Quito  -  Ecuador 


I 
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Información  Eclisial 


En  el  Ecuador 
Siglo  XXI: 

Revolución  Cultural  de 
Valores  Humanos 

Con  una  Sesión  Solemne  realizada 
en  el  Teatro  Nacional  de  la  casa  de 
la  Cultura  Ecuatoriana,  el  domingo 
30  de  junio  de  1996,  las  principales 
instituciones  del  país  presentaron  el 
proyecto:  "Siglo  XXI:  Revolución  Cul- 
tural de  Vatores  Humanos"  con  el  ob- 
jetivo nacional  de  recuperar  los  valo- 
res humanos  y  superar  serios  proble- 
mas comunKarios:  sociales  y  econó- 
micos. Esta  Sesión  Solemne  fue  la 
culminación  de  un  programa  muy  nu- 
trido que,  el  mismo  día,  presentó  la 
Casa  de  la  Cultura  Ecuatoriana  con 
el  mismo  fin. 

.  Curso  de  Bioética 

Del  2  al  6  de  julio  de  1996,  el  Carde- 
nal Alfonso  López  Trujillo,  Presidente 
del  Consejo  Pontificio  para  la  Fami- 
lia, dirigió  un  curso  de  Bioética  a  los 
Obispos  y  Clero  del  Ecuador,  en  el 
Seminario  Mayor  "San  José'  de  Qui- 
to. 

En  este  curso  se  trataron  los  temas: 
"Los  desafíos  de  la  pastoral  familiar 
hoy",  Fundamento  del  juicio  moral 
según  la  Veritatis  Spiendor",  "La 
bioética  según  la  impostación  perso- 
nalista", "Los  métodos  naturales:  pre- 
supuestos éticos  y  retos  pastorales". 


"La  ingeniería  genética  y  el  diagnós- 
tico pre-natal",  "El  trasplante  de  órga- 
nos y  tejidos:  aspectos  éticos",  "Los 
derechos  de  la  familia  hoy",  "Cuestio- 
nes sobre  la  evolución  demográfica  y 
problema  del  control  de  la  natalidad", 
"La  eutanasia  y  la  asistencia  a  los 
moribundos",  "Sexualidad  humana: 
verdad  y  significado". 

El  Cardenal  López  Trujillo  participó 
también  en  encuentros  con  religio- 
sos, asociaciones  organizadas  de 
seglares  católicos  y  representantes 
de  los  medios  de  comunicación.  Du- 
rante estos  días  estuvo  acompañado 
de  Mons.  Elio  Sgreccia,  Fundador 
del  Instituto  de  Bioética  de  la  Univer- 
sidad Católica  de  Milán. 

Te  Deum  por  el  Bicentena- 
Rio  DEL  Fallecimiento  de 
Eugenio  Espejo 

El  viernes  5  de  julio  de  1996,  a  las 
1 1 :00  horas,  en  la  Catedral  Primada 
de  Quito  se  realizó  un  solemne  Te 
Deum  presidido  por  el  Excmo.  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  por  el 
Bicentenario  del  Fallecimiento  de 
Francisco  Eugenio  de  Santa  Cruz  y 
Espejo. 

En  su  homilía,  el  Señor  Arzobispo 
destacó  la  personalidad  de  Espejo, 
quien  con  justicia  ha  sido  denomina- 
do "Hombre  Símbolo  del  Ecuador". 
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El  Señor  Cardenal 
Bernardin  Gantin 
EN  el  Ecuador 

El  8  de  julio  de  1 996,  procedente  de 
Roma,  arribó  a  Quito  el  Cardenal 
Bernardin  Gantín,  Prefecto  de  la  Sa- 
grada Congregación  para  los  Obis- 
pos, Presidente  de  ia  Comisión  Pon- 
tificia para  América  Latina  y  Decano 
del  Colegio  Cardenalicio. 

La  presencia  del  Cardenal  Gantín  en 
el  Ecuador  se  debió  a  su  anhelo  de 
celebrar  los  450  años  de  erección  del 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito 
y  su  designación  como  Sede  Prima- 
da de  la  Iglesia  en  Ecuador;  con  este 
motivo  presidió  una  concelebración 
eucarística  en  la  Catedral  Primada, 
en  la  que  tuvo  sus  palabras  de  salu- 
do y  felicKación  a  la  Iglesia  Particular 
de  Quito.  La  homilía  de  esta  celebra- 
ción la  pronunció  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador. 

Durante  su  estadía  el  Cardenal  Gan- 
tín participó  en  varios  encuentros  con 
las  comunidades  afro  e  indígenas  del 
Ecuador  para  los  cuales  se  hizo  pre- 
sente en  Otavalo,  Mascarilla  (Car- 
chi), Esmeraldas  y  Portoviejo.  En 
Portoviejo  fue  condecorado  por  el 
Presidente  de  la  República. 

El  Cardenal  Gantín  salió  del  Ecua- 
dor, con  destino  a  Venezuela,  el  lu- 
nes 15  de  julio. 

Inauguración  de  la  restau- 
ración DEL  Refectorio  de 
Santo  Domingo 

El  R.P.  Fr.  Gonzalo  Valdivieso.  O.P., 


Prior  del  Convento  máximo  de  Santo 
Domingo,  ha  emprendido,  entre  otras 
obras  importantes,  la  restauración 
del  Refectorio  o  comedor  del  conven- 
to máximo  de  Santo  Domingo  de  es- 
ta ciudad  de  Quito. 

La  obra  de  restauración  del  comedor 
de  Santo  Domingo  comprende  la  res- 
tauración del  artístico  artesonado, 
que  es  una  bella  combinación  de  ma- 
dera policromada  y  dorada  con  pintu- 
ras que  reproducen  la  historia  de 
Santa  Catalina.  Se  ha  construido 
también  un  digno  zócalo  de  madera 
en  las  paredes  del  comedor  y  en  ta 
parte  principal  del  zócalo  se  han  co- 
locado unos  medallones  tallados  en 
madera  por  Diego  de  Robles  de  los 
apóstoles,  medallones  que  antes  es- 
taban en  el  coro  de  la  iglesia. 

Se  han  restaurado  también  el  bello 
cuadro  de  la  Virgen  de  las  flores  de 
Miguel  de  Santiago  y  otros  cuadros 
que  se  han  colocado  en  las  paredes 
del  refectorio. 

El  P.  Agustín  Moreno,  O.F.M.  pro- 
nunció un  discurso  sobre  el  origen 
histórico  del  comedor  del  convento 
de  Santo  Domingo. 

Con  ocasión  de  esta  inauguración, 
se  hizo  en  el  salón  "De  profundis'  de 
dicho  comedor  una  exposición  de 
pinturas  del  P.  Hugo  de  Jesús  More- 
no O.P. 

Se  celebraron  los  25  años 

DEL  servicio  PASTORAL  DE 

MoNS.  Gonzalo  López  Ma- 

RAÑÓN. 

El  día  martes,  16  de  julio  de  1996, 
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fiesta  de  la  Sma.  Virgen  del  Carmen, 
se  celebró  el  vigésimo  quinto  aniver- 
sario de  la  iniciación  del  servicio  pas- 
toral de  Mons.  Gonzalo  López  Mara- 
ñón  al  Vicariato  Apostólico  de  San 
Miguel  de  Sucumbíos,  en  el  nororien- 
te  ecuatoriano. 

En  efecto,  Mons.  Gonzalo  López  Ma- 
rañón,  O.C.D.  vino  al  Ecuador,  nom- 
brado Prefecto  Apostólico  de  Sucum- 
bíos en  1970.  En  1971,  o  sea,  hace 
veinticinco  años,  comenzó  su  trabajo 
pastoral  en  la  entonces  Prelatura  de 
San  Miguel  de  Sucumbíos.  Esta  fe- 
cha del  inicio  del  servicio  pastoral  de 
Mons.  López  Marañón  en  Sucum- 
bíos es  la  que  se  ha  celebrado,  al 
cumplirse  en  este  año  los  veinticinco 
años. 

El  2  de  julio  de  1 984,  o  sea,  hace  do- 
ce años,  la  Prefectura  Apostólica  de 
Sucumbíos  fue  elevada  a  la  catego- 
ría de  Vicariato  Apostólico  y  el  Pre- 
fecto fue  nombrado  Vicario  Apostóli- 
co con  el  carácter  episcopal.  Mons. 
•Gonzalo  López  Marañón,  O.C.D.  fue 
nombrado  Obispo  titular  de  Seleucia- 
na,  el  2  de  julio  de  1994.  Recibió  la 
ordenación  episcopal,  en  Lago  Agrio, 
el  8  de  diciembre  de  1984,  como  Vi- 
cario Apostólico  de  San  Miguel  de 
Sucumbíos. 

En  el  Vicariato  Apostólico  de  San  Mi- 
guel de  Sucumbíos  trabajan  sobre 
todo  los  misioneros  carmelitas  y 
unos  pocos  sacerdotes  diocesanos. 
Hay  varias  congregaciones  religio- 
sas y  muchas  catequistas  y  servido- 
res de  comunidades  cristianas  lai- 
cas. En  el  Vicariato  Apostólico  de 


San  Miguel  de  Sucumbíos  se  ha  ve- 
nido trabajando  pastoralmente  en  la 
formación  de  la  Iglesia  como  comuni- 
dad. Se  ha  formado  Comunidades 
Eclesiales  de  Base,  en  las  que  han 
surgido  numerosos  servidores,  pues 
funciona  una  escuela  de  servidores 
de  Comunidades  Cristianas. 

Este  vigésimo  quinto  aniversario  del 
trabajo  pastoral  de  Mons.  Gonzalo 
López  Marañón  fue  solemnizado  con 
una  muy  animada  y  participada  cele- 
bración de  la  Eucaristía  en  la  que 
participaron  el  Señor  Cardenal  Ber- 
nardino  Echeverría  Ruiz,  Mons.  José 
Mario  Ruiz  Navas,  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito  y  Primado  de  Ecua- 
dor, algunos  señores  Obispos,  el  Su- 
perior provincial  de  Carmelitas  y  va- 
rios religiosos  y  religiosas  que  ha- 
bían trabajado  en  ese  Vicariato 
Apostólico. 

En  el  Mundo 

Viaje  apostólico 
DEL  Papa  a  Alemania 

Del  viernes  21  al  domingo  23  de  ju- 
nio de  1996,  el  Papa  Juan  Pablo  II 
realizó  el  72°  viaje  apostólico  interna- 
cbnal  de  su  pontificado.  En  esta  oca- 
sión realizó  la  tercera  visita  apostóli- 
ca a  Alemania  y  la  primera  a  Alema- 
nia unificada.  Realizó  el  primer  viaje 
en  1980,  con  ocasión  del  VII  cente- 
nario de  la  muerte  de  San  Alberto 
Magno;  el  segundo,  en  1987,  para  la 
beatificación  de  Edíth  Stein  y  del  P. 
Rupert  Mayer  en  Munich. 
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En  este  último  viaje  a  Alemania,  el 
Papa  visitó  las  ciudades  de  Pader- 
born  y  Berlín.  En  Paderborn  celebró 
una  Misa  en  la  explanada  del  aero- 
puerto, tuvo  una  reunión  con  los  re- 
presentantes de  la  Iglesia  evangélica 
y  otros  líderes  cristianos  y  dirigió  a  la 
Conferencia  episcopal  alemana  un 
importante  discurso,  en  el  que  revisó 
los  principales  temas  de  la  actividad 
pastoral  necesaria  para  llevar  a  cabo 
la  nueva  evangelización  en  Alema- 
nia 

En  Berlín,  el  domingo  23  de  junio,  ce- 
lebró una  Misa  solemne  en  la  que 
beatificó  a  Bernhard  Lichtenberg  y  a 
KarI  Leisner,  dos  sacerdotes  vícti- 
mas del  nacismo.  KarI  Leisner  fue 
sacerdote  de  Münster,  ordenado  en 
el  campo  de  concentración  de  Da- 
chau  y  que  murió  víctima  de  la  enfer- 
medad y  de  los  suplicios  que  sufrió 
en  la  prisión. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  se  encontró 
con  el  canciller  Helmut  Kohl  ante  la 
puerta  de  Brandeburgo,  que  dividía 
Berlín  oriental  del  Berlín  occidental. 

IMPOSICION  DEL  PALIO  A  31 
NUEVOS  ARZOBISPOS 

METROPOLITANOS 
El  sábado  29  de  junio  de  1996,  S.S. 
el  Papa  Juan  Pablo  II  impuso  el  palio 
a  31  arzobispos  metropolKanos,  en  la 
solemne  Misa  que  celebró  en  la  Ba- 
sílica Vaticana  en  la  solemnidad  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  patronos  de 
la  ciudad  de  Roma.  Varios  Arzobis- 
pos de  América  Latina  recibieron  el 
palio  en  esta  ocasión.  Seis  arzobis- 
pos de  Brasil,  Mons.  Isaías  Duarte 
Cansino,  arzobispo  de  Cali  (Colom- 


bia); Mons.  José  Paulino  Ríos  Rey- 
noso,  arzobispo  de  Huancayo  (Perú); 
Mons.  Luis  Sánchez  Moreno  Lira,  ar- 
zobispo de  Arequipa  (Perú);  Mons. 
Víctor  Hugo  Martínez  Contreras,  ar- 
zobispo de  los  Altos,  Quetzaltenan- 
go-Totonicapán  (Guatemala)  y 
Mons.  José  María  Arancibia,  arzobis- 
po de  Mendoza  (Argentina). 

Dos  Prelados  latinoameri- 
canos HAN  sido  nombrados 

jefes  de  Dicasterios 

ROMANOS. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  11  ha 
nombrado  a  dos  Prelados  Latinoa- 
mericanos Pro-Prefectos  de  Congre- 
gaciones romanas.  Una  vez  que  el 
Cardenal  filipino  Sánchez  ha  dejado 
de  ser  Prefecto  de  la  Congregación 
para  el  clero,  el  Papa  Juan  Pablo  II 
ha  nombrado  Pro  Prefecto  de  esta 
Congregación  a  Mons.  Darío  Castri- 
llón  Hoyos,  quien  desempeñaba  el 
cargo  de  Arzobispo  de  Bucaramanga 
(Colombia).  Mons.  Darío  Castrillón 
Hoyos  nació  en  Medellín  (Colombia) 
el  4  de  julio  de  1929.  Tiene  actual- 
mente 67  años  de  edad.  Fue  consa- 
grado Obispo  el  1 8  de  julio  de  1 971  y 
fue  Obispo  de  Pereira.  Fue  traslada- 
do como  Arzobispo  de  Bucaraman- 
ga, para  suceder  a  Mons.  Héctor 
Rueda  Hernández.  Se  sabe  que  to- 
mará posesión  de  su  cargo  de  Pro- 
Prefecto  de  la  Congregación  para  el 
Clero  a  fines  del  mes  de  septiembre 
de  1996. 

También  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha 
nombrado  Pro-Prefecto  de  la  Con- 
gregación para  el  Culto  divino  y  la 
disciplina  de  los  sacramentos,  a 
Mons.  Jorge  Arturo  Medina  Estévez, 
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Obispo  chileno,  nacido  en  Santiago 
de  Chile,  el  23  de  diciembre  de  1 926. 
Tiene  sesenta  y  nueve  años  de  edad. 
Fue  ordenado  Obispo  el  6  de  enero 
de  1 985  por  el  Papa  Juan  Pablo  II  en 
la  Basílica  Vaticana.  Fue  Obispo  de 
Rancagua  y  luego  de  Valparaíso 
desde  el16  de  abril  de  1993. 

Hacia  ia  beatificación  de 
VARIOS  "Siervos  de  Dkds" 

El  nnartes  25  de  junio  de  1996,  en 
presencia  del  Santo  Padre  Juan  Pa- 
blo II,  con  el  Pro-Prefecto  de  la  Con- 
gregación para  las  Causas  de  los 
Santos,  Mons.  Alberto  Bovone,  fue- 
ron promulgados  catorce  decretos 
referentes,  entre  otros: 

-  A  un  milagro  atribuido  a  la  interce- 
sión del  venerable  Siervo  de  Dios 
Federico  Ozanam,  laico,  profesor 
universitario,  confundador  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paúl;  nació  el  23  de  abril  de  1813 
en  Milán  (Italia)  y  falleció  el  8  de 
septiembre  de  1853  en  Marsella 
(Francia). 

-  A  las  virtudes  heroicas  del  Siervo 
de  Dios  Antonio  Amundarain  Gar- 
mendia,  sacerdote  de  la  diócesis 
de  Victoria  (España)  y  fundador  del 
Instituto  secular  "Alianza  en  Jesús 
por  María".  Nació  el  26  de  abril  de 
1885  en  Eiduayen  (Guipúzcoa,  Es- 
paña) y  murió  el  19  de  abril  de 
1954  en  Madrid  (España). 

La  virtudes  heroicas  del  Siervo  de 
Dios  Giacomo  Alberione,  sacerdote 
de  la  diócesis  de  Alba  y  fundador 
de  la  Familia  Paulina  (los  sacerdo- 
tes paulinos,  las  hermanas  pauli- 
nas y  la  pías  discípulas  del  Divino 
Maestro).  Nació  el  4  de  abril  de 


1884  en  San  Lorenzo  de  Fosano 
(Cúneo,  Kalia)  y  murió  el  26  de  no- 
viembre de  1971,  en  Roma. 
-  Las  virtudes  heroicas  de  la  Sierva 
de  Dios  Liduina  Meneguzzi,  religio- 
sa profesa  del  Instituto  de  las  reli- 
giosas de  San  Francisco  de  Sales 
(Salesias).  Nació  el  12  de  septiem- 
bre de  1901  en  Albano  Terme  (Pa- 
dua,  Italia)  y  murió  el  2  de  diciem- 
bre de  1941  en  Dire-Daua  (Etiopía). 

El  Papa  anuncio  la  convoca- 
ción DE  UN  NUEVO  SiNODO  DE 

LOS  Obispos  para  Europa. 

En  el  estadio  de  Berlín,  durante  el 
"Angelus"  del  domingo  23  de  junio  de 
1996,  al  final  de  la  Misa  de  beatifica- 
ción, el  Papa  Juan  Pablo  II  anunció 
que  convocaría  a  una  Segunda 
Asamblea  extraordinaria  del  Sínodo 
de  los  Obispos  para  Europa.  Esta  se- 
gunda Asamblea,  junto  con  otras 
asambleas  en  diferentes  partes  del 
mundo,  deberá  ocuparse  de  la  pre- 
paración del  gran  jubileo  del  año 
2000. 

Después  de  la  caída  del  muro  de 
Berlín  en  1989  y  de  ios  regímenes 
comunistas,  se  convocó  la  primera 
Asamblea  extraordinaria,  que  tuvo 
lugar  en  Roma  en  1991.  Pero  los 
acontecimientos  posteriores  y  la  cer- 
canía del  tercer  milenio  han  impulsa- 
do al  Santo  Padre  a  convocar  a  los 
obispos  de  Europa  para  analizar  la 
situación  de  la  Iglesia  con  vistas  a  la 
celebración  del  gran  jubileo  y  para  lo- 
grar que  las  fuerzas  espirituales  del 
continente  europeo  contribuyan  de 
manera  eficaz  a  la  nueva  evangeliza- 
ción. 
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Falleció  el  Rvmo.  Sr.  Eustorgio  M.  Sánchez 

El  día  martes  4  de  junio  de  1996,  falleció  en  la  ciudad  de  Quito  el  Rvmo.  se- 
ñor canónigo  Eustorgio  M.  Sánchez  Arellano,  a  la  edad  de  88  años  7  meses. 

El  Rvmo.  señor  Eustorgio  María  Sánchez  Arellano  nació  en  Latacunga,  el  16 
de  noviembre  de  1 907.  Después  de  haber  realizado  los  estudios  eclesiásticos 
en  el  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de  Quito,  recibió  la  ordenación  sacerdo- 
tal, el  29  de  junio  de  1936.  No  alcanzó  a  celebrar  las  bodas  de  diamante  de 
su  sacerdocio,  el  29  de  junio  de  este  año. 

Sirvió  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  como  párroco  en  diversas  parroquias,  espe- 
cialmente en  Machachi  y  en  Santa  Clara  de  San  Millán.  Fue  promovido  como 
canónigo  al  Cabildo  primado  de  Quito,  en  el  cual  ocupaba  la  silla  de  Canóni- 
go de  Merced. 

Sus  funerales  se  celebraron  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  el  miércoles  5 
de  junio  y  sus  restos  fueron  inhumados  en  la  cripta  de  la  misma  Basílica.  Des- 
canse en  paz. 

Falleció  el  Rvmo.  señor  canónigo  Gustavo  Moscoso  Loza 

El  miércoles  31  de  julio  de  1996,  a  las  once  de  la  noche,  falleció  en  Quito,  el 
Rvmo.  señor  canónigo  Gustavo  Moscoso  Loza,  a  la  edad  de  86  años.  El  Rv- 
mo. señor  Gustavo  Moscoso  Loza  nació  en  Quito,  el  8  de  mayo  de  1 91 0.  Rea- 
lizó sus  primeros  estudios  en  el  Pensionado  "Pedro  Pablo  Borja"  N°  1 ,  luego 
en  el  Colegio  "San  Gabriel'.  Realizó  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  Semina- 
rio Mayor  "San  José"  de  Quito  y  recibió  la  ordenación  sacerdotal,  de  manos 
del  señor  Arzobispo  Carlos  María  de  la  Torre,  en  la  catedral  Metropolitana  de 
Quito,  el  29  de  junio  de  1 936.  Celebró  las  Bodas  de  Diamante  sacerdotales, 
el  29  de  junio  de  1996,  en  el  lecho  del  dolor. 

Sirvió  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  como  párroco  de  Santa  Clara  de  San  Millán, 
luego  como  oficial  de  la  Curia  Metropolitana.  Fue  administrador  y  luego  direc- 
tor del  Boletín  Eclesiástico.  Durante  varios  años  fue  Director  Nacional  de 
Obras  Misionales  Pontificias. 

Fue  promovido  al  Cabildo  Metropolitano  de  Quito,  en  el  cual  ocupaba  la  silla 
dé  Canónigo  de  Merced. 

Sus  funerales  se  celebraron  en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  el  jueves  lero. 
de  agosto  de  1996,  a  las  llhOO.  Sus  restos  mortales  fueron  inhumados  en  la 
cripta  de  la  Catedral.  Que  brille  para  él  la  luz  eterna. 
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PONTIFICIUM  OPUS  A  SANCTA  INFANTIA 
Secretariatus  Intemationalis 
Cittá  del  Vaticano 


Prot.  N  96.206  Exmo.  Monseñor 

Antonio  GONZALEZ 
Arzobispo  de  Quito 
Quito  Ecuador 


Excelencia: 

Lo  saludo  afectuosamente  en  el  Señor  Resuscitado  y  le  agradezco  la 
ofrenda  de  la  Infancia  Misionera  por  valor  de  US$  140  que  Usted  ha 
enviado  a  la  Nunciatura. 

Que  Dios  recompense  su  generosidad  y  bendiga  a  todos  los  niños 
misioneros. 

Me  encomiendo  a  sus  oraciones  y  le  ofrezco  las  mías. 


Afectísimo  en  Cristo, 


P.  Julio  Daniel  BOTIA  APONTE 
Secretario  General 


La  presencia  del  Cardenal  Gantín  en  el  Ecuador  se  debió  a  su  anhelo 
de  celebrar  los  450  años  de  erección  del  Obispado  de  San  Francisco 
de  Quito  y  su  designación  como  sede  primada  de  la  Iglesia  en  Ecuador. 
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